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EL SIGLO M E D ^
(BaLEfl/J DE MEDICINA V BACETA MEDICA.)
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RESUMEN.
SECCfOíl nOCTRINALc—SopIcracDloy resúmen á los artículos co qnese ira ti 

del derecho de Inventíon respecto al iralamlenlo de los aneurismas cílcrnos por 
la triple ligadura, y la compresión por el vendaje enerudado — L a  r i e e n s  A » A R i i . t . A  
Ki» CvsiRiAS- Investigaciones sobre el oriacn de la epidemia sofrida en Sania 
Cruz de Tenerife en 18fi2-65: discurso Icidn i  la Real Academia de racdldna 
de Madrid en su sesinn de iáO do abril de 1803 . por su sócio corrcepondlciile el 
P r D measio Landa.—SECiilON PIIACTICA. Ampnlacion por la contigüidad 
de nn dedo supernumerario de la mano derecha; curación á los Kl días de prac­
ticada anuelln —Un caso de hidrofobia con Ineabaelon de diez meses, observado 
en Alcalá de llenares en 1819 por el Dr. Díaz Becilo .-Caso dudoso de pelígrpv-
iliotinlOBiA n í M B A .  Ranos v aguas medicinales d{ Burcres de Nava
Sama (Asturias).—REVISTA  C IllT ICA  ESTR.VNJI-.UA.—PRENSA « LP IíJA . Es- 

Allnjíiuafiion en U albmQlourla.—lovcsllganioneícllmcas r  anal^nio* 
patoiófieas sobre la demencia sen il, y sobrólas diferencias qoe la separan de la 
oarálisis gencrtl.—CarHCÍOD del irlqghsU con el « u le rio  galvánico.—Asienu 
m íc a l noclurna—PA RTE OFIGIAL. Dirección general (le BcaclIceachySa- 
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SFXCION DOCTRINAL.
Saplemento y resúmcp A loa artículoa cd que se trata Jel derecho 

de íaoenoloD respecto al tratamiento de loa aneuriamaB ester- 
nos por la  triple ligadura, y la oompreaioo por el vendaje 
en g ru d a d o  (1 ). ^

L a  apatía es la  precursora de la  m u crle , y  el letar­
go con que §o anuncia la  hace inevitable si no se pro­
cura una pronta y  oportuna reacción.

A l presentarse en la arena la cuestión quirürjica de 
que tratam os, creimos preciso aducir algunas razones 
sobre e lla , njando de hecha las ideas necesarias de 
comprobación, v evitar de no caer en esa inacción , ni 
en la falta t le 'consecuencia que todo profesor debe 
rehuir mirando por los beneficios del cuerpo científico, 
en el terreno único de 1.a verdad, y en el que se pudiera 
hacer responsable el titulo de médico que no la ponga, 
si la  advierte y  la  conoce, en el pleno conocimiento de 
sus doctísimos comprofesores.

Vacilando los unos, indiferentes los más, y firmes en 
su propósito los menos en la investigación de lo cierto, 
reai y  positivo sobre el particular y asunto tan grave, 
nos era preciso é indispensable im itar á estos últimos 
para llam ar la  atención y ver de detener en su m archa, 
algo precipitada, á  los que en medio de una atmósfera 
poco diáfana y aérea quisieron ale jar de su campo en­
vidiable á los que le tiabian conmiislado á  fuerza de 
vig ilias y  penosísimos trabajos. ISslo a s í , obligaba 
nuestro querer en obsequio de esa misma verdad tan 
invocada, para repasar lo que de e lla  babia digno do

lOJAS. (I] TSante 1«s númeToa I9S y 196.
T omo X .

repetirse y  conservarse, como tesoro .y escudo principal 
para lo sucesivo. Por eso tambicii manifestamos sería 
razonada nuestra contienda y se lija rían  los dalos rc- 
uirido.s y  sus autores, respectivamente á  la  curación do 
los aneurismas por los medios que hoy so mencionan 
como nuevos en nuestro p a ís , aunque .sus apasionados 
lo sean con la fé más acendrada y  cordial.

Sin em bargo, el asalto qiio se lia  iulenludo sobre el 
liim ulo.de lo.s Averroes, Celso , (ia leno , Aecio y otros, 
será rechazado por los consejos do Tcnon y Maunoir, y 
los hombres ilustres Hid? contemporáneos (jue han sabi­
do im itarlos con gloria desde D e ll, C lin e , Cooper y 
Sedülot ( 1 ) ,  hasta el último d o lo s  operadores, que 
se creerá allam enlc satisfecho con solo la  trasmisión 
de aquelias'páginas augustas legadas á la posteridad.

No hubo trib u n a l, .senado, ni aun concilio , por r íg i­
do que se calificase, que al formar sus leyes dojára una 
sola sentencia, ni una .sola palabra contra la ignoran­
cia de la  generalidad, en cuyo caso so baria un proce­
so tal que no se podría le e r; pero en las cosas jweci.sas 
y lim itadas á uu pensamiento, á una ¡dea, no hay escu­
sa , mucho raeno.s cuando un innovador ó inventor .se 
quiere distinguir sin reg isirar el código de la c iencia, 
con csposicion de ser procesado por la  fortuna que lii-  
vieron sus antecesores al pi-esenlar sus invenios ó ¡ii- 
novacionés. Este  es el ’órden natural y de él no pode­
mos s a lir ,  hablando, como es consiguiente, de las 
cosas y asuntos de un modo general.

. S i apareciese uno anunciando el desciilirim icnlo de 
las virtudes (le la  (¡u ina , el origen del em ético , H de 
la  sangría y otros de que ya se tiene conciencia, iiime- 
diatamenlc le saludaría la murmuración con las c ilas 
lie ílís in ias üc oorre.spondcr A determinado.s individiins 
lo que se le atribuyese A sí propio. O i i  esc fin h ic i­
mos sensible el conocimiento y  anterioridad de la 
sección y ligaduras ile los vasos a rte ria le s , como de la 
compresión y modo de practicarla en diferentes oca­
siones.

Pudieran no bastar los ejemplos aducidos, y  protes­
tar la  exijenle personalidad y el amor pro[)io . mas 
tendría que .liiim illarso  ante id losliraoiiió verídico 
del sentimiento común en oposición de las m iras par­
ticulares.

No hay razón para deshacer esa fila  compacta en 
que se fueron colocando los respelables predecesores, 
ni la misma podrá consentir se vulnere el pacto solemne

( i ]  U u a  au ootable menioria lobre cite «auolo.
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celebrado en presencia de un legado glorioso , por más
auc se desprecie, con irreve ran c ia , la  idolatrada diosa 

e la  ju s tic ia .
S i un letrado revelase hoy un principio como suyo, 

digno de figurar en el seno de una sociedad c u ita , y no 
se hubiera ocupado con premeditación en el examen del 
memorándum legislativo que lo desengañase de cualquier 
e iTo r, este mismo le sena echado en rostro al recor­
darle las Partidas y  el Fuero .luzgo, el Derecho romano 
y  la Novísima Recopilación. Otro tanto f«d ie ra  suceder 
en el cuerpo canónico y  su sacerdocio, y o lrg tanto su­
cede en el centro médico recordando su literatura , para 
no sufrir que la crítica  mordaz de los eslraños formule 
su dictámen depresivo bajo la nocioii de los más preci­
sos y preciosos conocimientos.

Los preceptos guirúrjicos para la ligadura doble y la 
sección del vaso fueron conocidos ya , como queda dicho, 
en los tiempos más remotos. Po r el contrario , cuando 
Dieffembach nos hab la de su proceder, ligadura única 
p a rticu la r  y sin la  sección del va so , dice que equi­
va le  en c iru jía  este descubrimiento á lo que la impren­
ta para las ciencias, la  pólvora para el. arte m ilita r y 
los caminos de hierro para el com ercio ; á  lo cual pu­
diéramos añadir la  electricidad para la  comunicación 
rá |iída de las ideas.

Dedúzcase de esta exageración lo que se quiera; pero 
es lo cierto que no se encuentra sola entre las exagera­
ciones modernas.

Igualmente cupo á la  compresión, en su modo de ha­
cerse total ó parcialm ente, directa ó indirecta, según 
por las épocas que fue atravesando, con la multitud de 
nombres de-los que la adoptaron como preferible, y  los 
ol)]ctos de curación empleados en la parte instrumental 
y  forma de vendajes preparados con sustancias más ó 
menos adaptables.

Baste de lección propia, que bien la  necesitamos, y 
si al fin (juedase alguna duda, les diremos á los que.la 
tengan : Que si no es posible saber á quién pertenece 
determinadamente la satisfacción de haber descubierto

FOLLETIN.
ESTUDIOS FILOSÓFICOS Y  MORALES

UE HIGIENE PÚBLICA T PRIVADA,
}>0 i '  <fo>t .llu n tie l K o itr ig u e e  C n t-reito .

C.XPiTULO V I.
rUNClONES DE HEPRODUCCIOS V CONSERVACION.

A IlT IC l'LO  II.
Alum bram iento.

;Cse es Id sino, mujer, 
Nscrrjmra iiailccorl....

Es la muícr un sér verdaderamente desgraciado. Sea cual­
quiera la época y el país donde se la contemple y cl rango 
que ocupe eii la escala social, ya la veamos dueña venturosa 
de las caricias de un onnmoradosultau, ya sierva envilecida 
dcl salvaje, ó tierna amiga y compañera del hombre ilustra­
do, jamás mientras dure su existencia dejará de seguirla el 
dolor, siendo en la tierra el más bello pero iiirurtunaüo actor 
dei gran d/ama de las miserias humanas. Si á lo menos cl 
hombre hubiera sido más justo con ella evitando aflijirla con 
el peso de su tiránica soberanía, y no se complaciera a menu­
do en hacerla seiitirsu superioridad de un modo inconvenien­
te y violouto. sus dolores entonces pudiera soportarlos mejor, 
y In cspeclatíva de la cquidadalel varón la consolarían en su 
desgracia. Mas escrito estaba que ni aun este bien había de 
alcauzar la infeliz. Ciertos fenómenos inherentes á su organi­
zación y al desempeño del augusto destino para que fué cria­
da, motivan en o) legislador del pueblo hebreo, la adopción 
de precauciones severas respecto á su ayuntamiento con el

el Diedio de cohibir la  beniorrágia arte ria l con el 
empleo de las lig ad uras, se ha convenido generalmen­
te en adjudicar este honor á Cornelio C e lso , ó sea al 
Hipócrates de los la lieo s , por los dalos que resultan á. 
su fa v o r :— Que posterior á tan célebre m édico, se ha 
hecho aplicación de su método, no solo para socorrer 
las heridas de las a r lé rla s , sino para la  curación de los 
aneurism as, empleando la doble ligadura , con sección 
trasversal del vaso enfermo después de aplicadas:—  
Que dicho método antiguo ó de Celso, reproducido ó 
imitado con las modiíicaciones propías de los adelantos 
en la  anatomía y fisiología,' durante un periodo de 
tiempo considerab le , no La sido adoptado en general, 
teniendo como lodos los inventos su apogeo y  decaden­
c ia , de lo. cual nos dan una idea fiel todos los autores 
que tratan ó se han ocupado de esta m ate r ia :— Que el 
valor y  c l mérito práctico relativam ente á los modernos 
sobre este asunto , se refiere á su buen criterio en l a . 
adopción de un medio más ó menos útil y  fácil para 
precaver las hemorrágias en los casos de ligadura con 
motivo de un aneurisma esterío r, e'i) los términos* y 
bajo iguales principios que lo hicieron los antiguos:—  
Que la Iriple ligadura ño se admite ni emplea en el dia 
en caso alguno, por sus inconvenientes, ni aun creemos 
la adopte, según manifestamos en otra p a r le , el profe­
sor á quien se le atribuye el invento que ha dado lugar 
á nuestras im parcialísim as reflexiones, cumpliendo con 
un deber profesional a l recordar esto mismo a los que se 
hallan algo equivocados en su modo de ju zg a r:— Que la 
compresión con todo género de aparatos, instrumentos 
y  vendajes se lia practicado hace infinitos años para la 
curación de ios aneurismas estemos, queriendo precaver 
á su vez los estragos de la  gangrena en caso de liga­
d u ra :— Que respecto a l engrudamiento del vendaje es­
piral se eslé cautelosamente prevenidos por se r , en 
nuestro sentir, de alguna trascendencia su aplicación y 
modo de obrar conforme se anuncia:— Ultimamente, nos 
parece y  se v é :— Que sin zaherir en lo más mínimo la 
conducta de nadie, queda, en cuanto ha sido asequible,

hombre durante aquellos, c ii^  infracción por un celo higié­
nico eslremado la llevára al suplicio inocente, y tan dura ley 
observáran también la nación illinesa, los habitantes del mar 
del Sur y otros países b.árbaros, haciéndole pagar muy caros 
los hermosos lítalos de mujer y de madre que la naturaleza 
le donára. Y  para ser eii todo desgraciada, hasta la joya más 
querida de ella y que coa razón debía orgullecería y darle 
mayores atractivos, su pureza, el hombre en su loca fantasía, 
ya que lo arrastre una ardorosa ó idea! seducción, ó bien re­
traído por la repugnancia más supersticiosa, la hará un jugue­
te v il (le creencias quiméricas entre los pueblos israelitas y 
arméníos, y para afrenta de la edad presente, en muchos pun­
ios Todavía de ia moderna Europa y. del Asia. ¡Pobre mujer! 
¡Cuántos azares habían de amargar Éu delicada y rápida exis- 
leiicia!

Apenas se somete al cumplimiento de sus más inescushbles 
deberes, los do la maternidad, la esquisila siisceplibilidadde 
su sistema, los precisos cambios de su nuevo estado y la ig ­
norancia de los que la rodean, le proporcionarán unidos, dis­
gustos é inquietudes quo acibararán su plácida esperanza ilc 
oir llamado madre. la  la hemos visto en el periodo de su 
embarazo cuántas alarmas y sobresaltos le causan las pre­
ocupaciones de los unos y la impericia de otros. Pero se acerca 
el parlo, y parece que vuelve á abrirse para ella la historia 
de los sufrimieulos morales y físicos; y las medrosas fábulas 
Y los hechos sobrenaturales y siniestros nadie se escusa re­
ferir á so presencia á pesar de'l efeclo que deben producir en 
su ánimo tan importunas narraciones. Se necesita otra vez 
reanudar el hilo cíe los cuentos de esfinges y  (le las deforma­
ciones antinaturales, que escucha la iufeliz con aterradora 
hesitación fomentando en su alma las más lúgubres preven­
ciones. ¿Y cómo no suceder asi cuando tan vacilante está de 
su futura suerte y semejantes anécdotas y asombrosos relatos

•*T
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zanjada la cuesRon del derecho que corresponde á lodos ,
V cada uno, con arreglo y sujeción al caudal de mate­
riales acumulados por los espositores, respetando en si
V con ellos aquella doctrina esencialmente evangélica 
deuá Dios y al César su lauto,» con los fundamentos 
en (lue descansa la buena moral, y el derecho que im­
pone á la humanidad y la ciencia la iU ra d im n  y sanción 
universal.»

LA FIEBRE AMARILLA EN CANARIAS.
InveilÍB »'’ ''»»® ’  *<»••'« ep id em ia  *ufrlda  en Santa

Cruz d e T enorlf©  eo  1 8 6 2 -6 3 .

OiicuTSO leído i  la Km I Academia de medicina do Madrid en au seiloo 
do JO de abril de 186J. porau aOclo corrcspondienlc, el D». D. Nic*- 
«10 . comisionado por el Gobierno pata la fe  dicha
epidemia, ollcial de\ cuerpo de Sanided nulUar, caballero del Aguila 
Hoja, ele., elo.

(Conclusión.] •

Mas no oor eso ceden los defeiisores de la importación afri­
cana. Hombres provenid»» y de buen tájenlo, tienen mas do 
una cuerda en su arco, y s i absolvemos de la instancia a los 
vapores admitidos á libre plática, harán recaer la responsa­
bilidad de todo lo ocurrido sobre aquellos mismos a quienes 
fué negada. Pasemos, pues, á examinar las obras de este se­
cundo atrincheramiento. „  ,
 ̂ Ya hemos dicho que en agosto llego a Sania Cruz el vapor 

de guerra nacional San Iníonío, procedenle de Fernando Póo. 
con nota en su patente y enfermos de la fiebre amarilla a 
bordo, por lo cual se le negó la entrada; pero no podían nc- 
cárselelos víveres que necesitaba para continuar su derrota 
al lazareto de Vigo. Fondeó, pues, muy cerca de tierra por 
cierto, y como á la  sazón se encontraba en bahía una escua­
dra francesa con tropas que iban á la campana de Méjico, que 
también estaba aprovisionándose, y acaparaba por consi 
auienle todo el mercado, hubo de prolongarse hasta siele 
dias V medio la permanencia del buque apestado en aquellas 
acuat Es verdad que estaba iDcoraunioado. pero si se consi­
dera uue no hay en el puerto más que dos guardas de Sani­
dad dos pobres hombres á quienes se pagan i  rs. díanos, es 
de sospechar, sin ofenderles gran cosa, que su vigilancia no 
podría ejercerse con toda la constancia que fuera de desear,

tienen todo el prestigio de la tradición secular y el que á 
la  vez les dá el elevado rango de muchas personas que los

'” *Lameo?abÍeraente, como ya hemos visto al hablar de la ges­
tación, la estupidez y la credulidad, nos han legado también 
las absurdidades más estupendas en punto á algunos inciden­
tes del alumbramiento de la  mujer; siendo el que se reliere al 
número de fetos que puerta librar, el que mas se ha prestado 
á ellas. Tenemos ejemplos de la pluralidad de estos que cons­
tituyen repetidas escepciones de la ley general, en loscuaies 
la mujer ha parido dos. tres y cuatro criaturas, y aun afirman 
algunos viajeros que las egipcias suelen dar á luz siete y peno 
de una vez. Pero haber exagerado este fenómeno hasta el es- 
tremo que lo vemos consignado por varios cronistas y escri­
tores, nos parece un delirio que creemos no basten a lustili- 
cario ni h  categoría de sus patrocinadores ni el poder que 
se ha querido dar á la influencia do los climas. ¿Pudiéramos 
creer con entera tranquilidad la historia de aquella alemana 
citada por Alberto el Grande, que aborto en solo un acto 
ciento cincuenta fetos, ó aquella otra tan estraordmariamen- 
le pasmosa do la condesa de Hernemberg, que paño mil qui­
nientos catorce también de una vez y fueron bautizados por 
el obispo Olton, su tío? Se lee asimismo que el obispo de 
Ventiraille juró al profesor Carpí que una tnujer de la casa de 
Bacca-Of igra dió á luz diez y seis niños vivos y  un monstruo 
de figura de caballo, todos á un tiempo. Sin duda que este 
último cuento pudo haberse hecho todavía más maravilloso 
asegurándonos que sobre el animal venia montado uno de 
aquellos angelitos, y entonces, la idea de esla_ escolla tan 
ajustada á las reglas de la milicia hubiera producido un mag­
nifico efecto. Y  en cuanto a laseñora condesa dellernemberg, 
¿dónde iremos á encontrar olro ejemplo de fecundidad seine- 
Jaote? ¡Pobro mujer y qué afán siempre de confundirla con

y que quizá habrían podido llegar ó tierra algunos cncarguilos 
que aquel buque traía. Y iio es mucho que esto se sospeche, 
cuando se sospecha también que habriaii botado al agua los 
cadáveres de algunos de sus tripulantes, victimas do la liebre. 
¿No podrá esto ésplicar muy bien la procedencia de la epi­
demia? . . .  ,

No, señores, no la esplica, pues aun admitiendo como ver­
dades inconcusas todas esas que solo son sospechas y conje­
turas, lo único que se probara es que por ahí pudo venir el 
contagio, mas no que cfcclivamonle viniera; que tiabia peli­
gro en la larga permanencia que hizo en bahía, ese buque 
que en tan malas condiciones estaba: que sena bueno au­
mentar el número de guardas de Sanidad ó mejorar su posH 
clon; que el San Antonio fuó una lea que estuvo ardiendo a 
la puerta de un polvorin, perograciasála Divina Providencia, 
se apagó antes do locar á los barriles, y si después volaron 
no es áé l á quien puede imputarse la culpa. Pura opinar de 
esta manera basta hacer un ligero examen de fechas.

E l San Antonio entró oii Santa Cruz el (l de agosto, y per­
maneciendo siete dias y medio, salió el 13; es asi que aun 
cuando cbnlomos por primeros casos á los do la jVíuana, estos 
no aparecieron basta el 10 de seliembre; luego para relacionar 
lo uno con lo otro es preciso admitir una incubación do an 
(lias, cosa de lodo punto absurda.

No sabemos que lanzara cadáveres al mar, pero dado que 
asi fuera, como no han salido á flor de agua no lian podido 
infestar la atmósfera, y si se pretende que iludieron infestar 
las aguas recordaremos el hecho notable, muy notable, do 
que durante toda la epidemia no ha ocurrido en balii.a ni un 
solo caso de la enfermedad reinante, si so esceptiian los tri­
pulantes del M earía en el caso deque realmente le tuvieran.

En cuanto á los otros dos buques que qiiedaron incomuni­
cados. que son la goleta danesa PfancUe, procei cn|o de a 
Giiaira y Sanlhomas, y el vapor nacional/?erro¿. ilolcrnando 
Póo y San Vicente, nadie les inculpa, porque_aiiu en el su­
puesto no probado de que hubiesen podido violar su entre­
dicho los tripulantes de la Muarío que enfermaron el tO do 
seliembre, no podían atribuir su mal a la iVaiielíe, que no lle­
gó hasta aquel mismo día, ni al Ferrol que no lo hizo hasta 
cuatro días después, entrando el 14 y volviendo á salir el ti) 
(le seliembre; y para que de estos buques se contagiaran los 
Panillas y Zamora en 1 do octubre, hay que admitir una in­
cubación de quince dias.

Está visto, pues, que tampoco se prueba la culpabilidad (Jo 
los buques que queciaron incomiuiicados, y no hay medio do 
hacerles responsables do la iiilroduccioii del vomito on 
Santa Cruz.

los animales, y en esta ocasión, sin duda con los do más hu­
milde gcrarquial... . . . .  , ,

De cualiiuiera manera con tales afirmaciones, el vulgo, 
siempre inclinado á los hechos estraordmanos so ha fonnailo 
una opinión eslravaganle que seguramente inquieta el linimo 
do las narlurientes en los momentos en que mas necesitan 
toda su fuerza de voluntad y varonil resolución. ¿Y es justo 
esto’  No- el deber de lodo hombre juicioso y veráz es lul- 
verlirlas de su error y disipárselo oporliinamenle como contra­
rio á las leyes de la naturaleza luimana y del Imeii sentido.

Llega el parto por último: y cuando la mujer es mas digna 
de compasión y do ternura, cuando el dolor (lc»g.-irra sus en­
trañas V embarga su aliento, y la angustia y los tristes preseu- 
limicnlos combaten con rudeza su misera existencia y unidos 
luchan por acabar su valor, sostenido tan solo por h  esperan­
za de que han de terminar pronto sus lurrililes sufrimientos, 
entonces, en tan solemne ocasión, las pnmcunnciontss y la 
ignorancia redoblan de nuevo los tormentos do la victima. 
Inútiles V  eslcmporáneas maniobras, brevages misteriosos y 
nocivos, exhortaciones importunas y soeces, las violencias, 
los amuletos, las reliquias y plegarias sagradas, todo se nona 
en juego y en discordante mescolanza para que tenga efecto 
el pVto á la hura y del modo quo cuadre mejor a los direclo- 
rM de esta farsa y no á los acuerdos de la natura eza con 
cuyos ministros no se cuenla tampoco por supiieslf). Com­
prendemos muy bien que la religión es el mas suave bálsami) 
que puede a livW  á las olmas atribuladas, y desgraciado del 
que en los azares do la vida no se acoje á su benéfica ógu a 
Jara fortalecer su espíritu y aligerarlo do las penas que lo 
anonadan. Conocemos también que en el trance del alumbra­
miento. la ineerlidiimbre que asalta a la mujer y sus imponen­
tes nadecimienlos exalten más que nunca su cristiana fé y la 
de los espectadores, y recurran á este poder mágico y conso-
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Sucede a veces en las grandes cacerías que después de uua 

carrera frcnélica, el noble animal acosado,*oyenuo cada vez 
más cerca el ladrido de sus perseguidores, apela á la inge­
niosa estrategia que su instinto le dicta, y aj llegar á uno de 
los claros del bosque, traza una serie de carreras que se cru­
zan en direcciones varias, contrae enérgicamente sus mús­
culos fatigados para salvar un vallado 6 un rio, dá dos ó tres 
enormes saltos, inlerrumpiendo asi en un grande espacio la 
huella de sus plantas, y se lanza fugitivo pur uua senda 
opuesla á la que husla entonces traía. Desembocan en el claro 
las trabillas y los ojeadores, ios perros vacilan, rastrean, se 
agitan, dilatan su nariz al viento, no hay piedra ni matorral 
que DO registren; pero nada perciben, y su ladrido entrecor­
tado muestra el dolor de ver perdida ía ambicionada presa, 
sentimiento que no menos vivo se retrata en el semblante de 
los cazadores. Mas de pronto resuena un ladrido de gozo y 
triunfo; es que un viejo sabueso, un veterano foxkund ha 
descubierto el artificio de la victima, ha encontrado la nueva 
pista, y toda la trahilla de podencos, de sabuesos y de alanos 
se lanza como un torbellino por aquella senda, al grito de 
layaul con que e.stimulan su ardor los cazadores, viendo ya 
próximo el momento de que las trompas hagan resonaren los 
ecos del bosque el halali de la victoria.

Parecida es nuestra situación á la de esos cazadores; noso­
tros lambien hemos seguido la pista de la Nioaria para tro­
pezar contra un muro inaccesible; hemos lomado después 
el vienlo de la costa de Africa y la hemos perdido en ei labe­
rinto de buques y de personas que nada nos dicen por más 
que los escudrinamos: pero lió aquí que nos señalan oirá 
nueva pista, otro nuevo sendero, para el cual necesitamos 
lambion retroceder en el camino hasta a(|iii seguido.

Es esta una angosta vereda trazada por algunos vlandanles 
á través de un espeso bosque, no un camino real como el que 
hemos traído; no [tallaremos en ella sino pocos dalos particu­
lares, en vez de los espedienles gubernativos que como oirás 
tantas piedras miliares hasta aqui nos guiaban;* pero no im­
porta; emprendamos por ella nuestra nueva carrera sin dejar 
quo nuestro ánimo decaiga anlo el recienle desengaño de los 
que iiifrucluosamento acabamos de dar.

porque aún ofrece 
au, el tráfico de ue-

Sabido es que aún dura por desgracia,
enorme lucro con oprobio de la liumaDidau,_________  . . .
gros. Sus mercados de esporlacion cslán en esa cosía de que 
antes hemos hablado, en la costa intertropical de Africa, en 
Rio de Oro, en Gallinas y en oíros varíes fondeaderos, donde 
las tribus salvajes van á trocar sus prisioneros, y cuando estos 
no tienen, sus mujeres y sus hijos por el aguardiente y la pól­
vora y las bujerías de cristal que les ofrece el hombre blanco 
en vez de ofrecerles la cruz.

lador que ens'anclia el corazón y tranquiliza las conciencias. 
Pero lo aue no aprobaremos jamás, lo qge creemos absurdo y 
reprobado, y con nosotros todas tas personas sensatas y cultas, 
es que no se tenga presente á los facullativos en eslos casos 
como si la religión escluyeso nunca á [a ciencia módica, de 
quien es su hermana, y cuyos esírechos lazos no podrá nadie 
desatar. ¿Acaso se recela qno el módico sea tan intolerante 
con las creencias de las familias y olvide el respeto hue me­
recen esas reliquias para que se las rehúse á los enfermos 
privándoles de esle consuelo? ¡Injusta y bastarda sospecha 
que no debemos retardar un momenloen rechazarla sérlaraen- 
lo, por lo mismo que es la creencia de ciertas gentes ignoran­
tes. Ei médico, además de ser un liombfe ilustrado como cual- 
(Tuiera otro y por consiguiente hallarse impuesto en las verda­
des y  santidad de la religión, sus estudios especiales lo ele­
van a la comprensión mejor de ellas y al coHocimiento más 
exacto de Dios, a quien contempla y observa desde la invisi- 
b!e molécula f|ue desprende enire sus manos del inerte grano 
(lo arena hasta la Oiniiipolencia majestuosa de su autor anlo 
la cual se cstasia y prosterna. Sabe el poder y la loQuencia 
que siempre ejercieron en el corazón del hombre el senti­
miento religioso y las doctrinas de sus mayores, y frecuen- 
lemenle se vale de estos medios en el tratamiento de muchas 
enfermedades, hecho que nadie podrá recusar y q̂ ae basta 
por si solo para destruir las opiniones que en contrario suelen 
eslablecerse. La ciase médica, en fin , como todas las más 
respclables y acrediladas y acaso más que algunas, llene 
también sus santos varones, sus venerandos pontilices. sus

E'randes doctores y sus mártires, y fos Lucas Evangelistas, 
os Ciros. los Cesáreos, los Diomedes y los Gennadios, orlados 
con la diadema refulgente de la saalidad; los Eusebios, los 

Juvenal, los Damascenos y los Dionisios con la mitra y  el 
báculo de los principes de la Iglesia; los Cosmes, los Damia-

¡Noble y sania misión, si fuera desinteresa'da, la que logia- 
ierra se lia impuesto al perseguir ese infame tráfico en el 
golfo de Guinea! Cuando los cruceros apresan uno de esos pe-
Sucño.s y ligeros buques que con su cargamento de ébano ó 

e carbón (como ellos dicen), se dirije á despacharlo en las 
Antillas, lo llevan al tribunal misto de Sierra Leona: los po­
bres esclavos que iban hacinados y encadenados en el so­
llado, son desembarcados en lílonrovia para pasar á ser ciu­
dadanos de la república negra de Liberia, ó deben serio, aun­
que algunos soslicnen que esos desdichados pasan á trabajar 
toda su vida en las colonias inglesas, bajo el irrisorio titulo do 
emancipados.

Entonces los negreros empiezan á poder inspirar alguna 
compasión; después de sufrir duro trato en las cárceles de 
Sierra Leona, de eso cementerio de los blancos; después de ver 
destrozado su buque y vendido para madera, otro buque in­
glés los lleva al punto que más le convenga. Muchas de esas 
presas parece que se dejan en las Canarias, pues la proximi­
dad de eslas islas al mercado de esclavos hace quo algunos is- 
Icüos tomen parte en tan Indignas espciiidones, y que los 
baques negreros que con tal objeto salieron de Europa, des-

Eucs de linjir un naufragio en alta mar para borrar sus 
ueIJas, completen en ese archipiélago la tripulación que para 

su objeto necesitan.
Ahora bien: dícese que en mayo último, dejó un buque in­

glés en el puerlo de Santa Cruz una de esas piesas. Los desdi­
chados negreros, rotos y macilentos, se fueron á las bandas 
del Sur de la is!a de Tenerife y nadie se acordó de ellos, 
hasta que en l.® de octubre se presentó á pedir pasaje para 
Cuba, en los correos trasallánlicosde López, un hombre de der­
rotado traje y amarillenta tez, que no hablaba otro idioma que 
e! inglés y  decía ser norte-americano. Preguntado acerca de 
su procedencia, solo supo decir que hacia algunos meses v i­
vía en las bandas del Sur á donde había venido desde la costa 
de Africa, y esto fué baslanle para que se le tuviera por uno 
do los negreros, y se encontrara una nueva esplicacion de la 
marcha de la epidemia cuyos primeros casos iiparecian en­
tonces en Santa Cruz.

E l pueblo de Arico, situado en la costa del Sur de Tenerife, 
había estado padeciendo desde el roes de agosto una enfer­
medad que causó en él grandes estragos, pues á pesar de lo 
muy reducido de su vecindario hablan llegado á reunirse dos­
cientos enfermos de una vez, y las deftinoiones subieron á se­
tenta. Escilada con eslo la atención de las autoridades habian 
hecho que un facultativo de la capila! pasara á enterarse de 
la Índole del mal, y aunque esle profesor la calificó de fiebre 
tifoidea epidémica, touavia creyeron después muchos quo 
habría podido ser la fiebre amarilla, apoyando esta opinión en 
varios indicios, y principalmente en que dicho profesor, al ver

nes, los Urcísiraos y los .Anliocos con la hermosa palma del 
martirio, y otros muchos que pudiéramos c itar, lodos fueron 
sabios y virtuosos profesores del arle de curar; y junio al lecho 

' de los dolores, entre los contagios y los ayes do sus semejan­
tes enfermos (ib.tuvieron esos premios inmortales que lucen 
en sus augustas frentes, dignos por cierto de su cscelsa cari­
dad , de su ilustración y perseverancia.

Al lado, pues, de la religión siempre ha estado la ciencia 
salvadora de la vida que ella'fundó y sostiene, y á su sagrado 
recinto jamás debieron acercarse la superstición y la menti­
ra. ¡Ayl Si alguna vez la sociedad fuera tan sabia que pudie­
ra despojarse de los errores que la eslraviau, la suerte de la 
humanidad seria entonces menos infausta y eventual y no 
presenciaríamos los abusos y desatinos con que la ignorancia 
aumenta sus naturales flaquezas y penalidades. Nosotros 
mismos hemos sido testigos de los lamentables efectos del 
atraso de los pueblos en órden al parlioulnr sobre que esta­
mos discurriendo y quo juslifica la alroz amalgama que el 
vulgo hace ó menudo de las cosas más dignas de respeto y 
opuestas entre si. Fuimos llamados hace njgunos años para 
asistir á una mujer que se hallaba indispuesta, á la cual encon­
tramos colgada de una viga de su habitación y al estúpido co­
madrón que tal medida acordára, postrado de rodillas y en 
ademan de recitar algunas oraciones, sin duda para justificar 
su piedad. La infeliz estaba á punto de espirar y seguramen­
te hubiera sido víctima de este suplicio inhumano á no llegar 
nosotros á tiempo. Hicimos trasladarla al instante á su cama 
y  que reparase sus fuerzas, agoladas por la tortura, y á be­
neficio de sencillos auxilios conseguimos diese á luz uo hermo­
so Diño.

Ahora bien, ¿hubiéramos censurado nunca, siquiera fuese 
por no pasar por iudiscretos, elrecojimiento religioso de aqoel 
menguado intruso, á pesar de constarnos por la esperiencia la
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los prmeros casos de fiebre amarilla en Santa Cruz, habla es-
clamado que aquello era el mal do Arico. . “ ama es

Admitida esta bipiUesis, se espücaban también los casos
ocurridos en la fragata jVi'oona. pues esta, al mismo tiemno 
que desembarcaba su cargamento en SantaCruz, recibía como 
lastre las losetas que constituyen la mayor induslria de Arico 
Un pequeño buque, el Ge>ural P rm  según creo, se laS habla' 
^aicfo, y los mismos liorabres que habían arraigado las losas

en estivadas en la bo- 
deo3 de la Ntvai la, precisamenle en los dias que inmediata- 
menle procedieron a las tristes escenas del íondin de San

Tenemos, pues, formulada la nueva teoría. 1 ® Los neare
fipLp'i® entonces reinaba^fiebre amarilla trajeron este mal al Sur de Tenerife 2 “ I  a 
ep îdemia de Anco era, por consiguicnle, la fiebro amarilla* 
Hd ' ’ino a Santa Cruz <5 pasando pur la bodega

«cargadores do !¿sela. ó por person'’as 
como el americano que peJia pasaje para las Antillas. 

Procedamos a! examen analítico de cada una ile estas nro-

mera (difiules por cierto de encontrar, nos fijaremos desde

co */4 o *^ a '! le T u S ’ - í a ^ ^ v í S
iPué fiebre amarilla lo que se padeció en Arico? (1)

m s ñ  1 . ®> ‘-i«c«'»- «lar-co. osle señorpaso a Anco el día 7 de setiembre y encontró efectivamenin
s o T lo r - l f iS iT ^ * ’ «Jue asignan la enfermedad
s ™ u  V c^f^^'^IS'^^upraorbitaria, lengua roja en
e U n i"  amarillenta, dolor agudo en
la D ie lT rrm li.^ n iif «coloracion snbictSrica dein piel y conjuntivas: después sobrevenían vómitos aue á
S io nM "hM 'o °“ ” ‘ ‘ ‘‘ “ '̂  enorme, do bilis formando h e íir l de- 
miníó^nn I r ^ a s t r i c c i ó n  pertinaz oirás: ler- 
minactoa tifoidea, alaxica o adinámica: convaleceiicin lar^i
sVm'Srfle^l® °  cu^ '̂eufa dias y m isiempre lesiones consecutivas que consistían en anasarca d?

i-iferiores. h f  opesia etc., siendo feTotSr 
 ̂ E M  '2  ?°®*‘slencia de las fiebres inlermilenles. 

non o h , comisionado al mismo
Sue .ñ :o «̂ onde. «¡espucs de consignarque nadie fue invadida posteriormente á su liezada v miip 
por idniuno pudo observar la enfermedad en s u p rL ^ n e -  
riodo. describe sus sintonías por referencia . siendo los
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; : r í , = - r  ; r i r ; . ; r r "  x i r i :

hipocre.sia que le inspiró siempre? No; lo que nosotros no mi

gúmenas, con alardes enfáticos de ciencia y procurando 
■ • los cM9 i'’/ ' ‘ “̂® candad y celo, cometen con muchas mujeres 

UP vacila al querer describ irla Res:
tacto, la filantropía y talento de esos nne 

sufrimientos y riesgos y son su 
Poro dfieíí’pm'í!'^??' ?  “ ®<í®>0 perfecto do corduraVsaber 
moriifpra» m tantos embaucadores atrevidos, entre cuyas 
?u ¡S !d  ‘e^^blemeate su impre’vision y ĉ e!
gueuai  ̂muchas desgraciadas parturientes. ’
deÍatenhd,®«T£® 'I®®. ‘̂ ®'*P“ es de estas prácticas
dicina curam?^pilí''*^* '?*’ ®“ ®"de Indos los recursos de la rae- 
exánimeTacDmpr?ri9®H‘ ‘‘ '’ m  ̂ ""'Jer se halla
entonces con°?nrpJ,1® ^ i® 2®c‘«*e'ito mortal, el que se acuda 
peligroso eTtiTn pn „“ Y l®y de 61. si á pesar del
entonces su ppm̂  ® ««cumbepor desgracia; que
perdida mien1rasmi‘p V “ '’? r ' '  ¡'’®i'’ '̂ '̂ ‘'®  ̂ tranquilidad
ju-ticia con n '®.®" .tiendo de su conciencia ve la in-
‘é , ^ p s ; ¡ Z  r . i ' p S ; , ! 3 í ' S ? ' =

í« Civ*ilizaci*ón ^ rro ' *® f'**®3nidad afiijída y en honra de 
«liles v generalizarse las nociones
familia^ parl e w K ,  P""'® ‘'®*’ ®“  P®®®®*’ 'a*
« liu ra leshüVfto  -pnrr 5 de
íodicacioLs D r̂a cnm niir^ íln^^ algunas brevesíittitttmi Ha P ' c o n  (JSÍ6 deber tan urienle La 
qa*ttlud de espíritu délas embarazadas, la p ru d e S íf y la

ráv!^in,p^“", ®‘ B > ® n c N 4 U ^ lñ a  la epis-
sos coS iíp U » *?^°.^ "® menciona. Hace constar las desasiro- 
onnfr°->hl® ® ®®- ®" ‘1®® haliilaiUes su en-
facullaífvn v m « ? - f ® e v a s  casi lodos, sin asistencia do
le narPri? ’| . L  Mr ®®“  “«1"®"® «I"® “ 'cjor
lU  V «P íi'i p , ®®-®‘‘ '2 ®i diagnóstico do osla opiife-
n ,  ‘ '’m.®®'®® ‘'® ‘'®‘J''® lí'ücsa, creyendo que
h u b S  v.fmdn n^"’®'' !®®" »‘®®®'®" ® quo no fcsulla qiic 
tercero o enfermo sucumbió ücl

rp f!h i5u  ® ®̂ ‘ ® ‘ ®̂' Sr- Soler, pues si bien la
fa c l r ' ® L ® ?  '®̂  Inpocondrios do la invasiDu, semejan

coloración de las (Joniuiilivas (luo en esta es roja, era ictérica 
® ictericia desde ol principio, en vez do 

í S - e o   ̂ *“ '"dolé do los v^ iiio sa lli
siiuomt 'J®'?'’®. '8ual al residuo del café, es un
n,<i V9 ? *®'®' " "p e ía n le : la falla do licmurrágias

n ®“ ’ P’‘®s,n® pedemos contar entre estas la epistaxis”  la 
un spí̂ n̂ 'r” "  “ ®nf®.'‘'ncdad en lodos los casos por más do 
son^fronps m̂  ® ®.®®̂ '®l®"®'® do las fiebres inlermilenles 
sft^ rUnrf p®*"® "®e®'’ quede! vómito negro
f n i íV « ,  '‘®" asegurado además que un individuo que 
é l’̂ nini ; i  crcyéiido.se invulnerable por bnbiT pasado 
S acá á ® '® ''®>̂ ®̂ amanll®. «lue'minca
n > ®®. "í®® nn® vez han salido do sus garras No hay

ir íi! .‘i''i° *® ®*̂ “ ®®" ®®l® «I“ ° n® *® trajeron do. la cosía de 
®® negreros, pero ailmilamos que fuera (iebre amarilla

trasportada'Tslma C r íz .’’ '" ' ’ "'*''"^
®®ve«lad tuvieron en su saluil los tripulanles del 

páh«» '"'3® '; “ "«tuvieron a bordo de la .Viuurw, y esto 
zata nn «p'hán . ®®-'̂ )'® s® ®ilan para demostrar que esta fra- 
frasm^hr L n l  persniias iio pudieron
rlP^n?pn/,^” ® ’® i'evana el cargnmcnli* de losas
mpnáa Ptfp’ ®̂® "®‘' ‘® ‘®"d'''-l por maleria contumaz ni mucho 
?e [ofpnrprm/J"'®*’ esos marineros del /'mj» responsables 
m Lrn m p  ? i‘l" °  """'lermi en la callo do .San José, y 
m ^ p ° - ®  ‘̂ 1® 'luceiifcrinaron á primeros de ncliibrc^ 
a d m ii i l f  '■®®® ®®" ®*'®®' eu'i cuando lo hubiere 
no2o nv"'n^ ''i P®*:'®''® de veinte (lias de innibncion. Tnni- 
SfiMpi / p ' a í̂J  ’edicio alguno de que personas proce- 
0 ?. “ ® V  ®® pudieran ser portadoras del mal, pues la

viM l°r ” ®'«’®. del dicho norle-amoricaiio. y esa ni se 
sane que viniera precisamente de Arico, sitio solo del .Sur ni

íá r h s . »=ni ®®'s ®®'®s 1’®'’® fortalecer su ánimo é Incul- 
í  ¡  ™ r 1 f P  I .'" \ ''* “ ''J®'‘® *1"® “ ''oyenle las prevencirmes. 
L^entado eslravnganles como se han
I IP ?npp?„?; '® nl'sl'nencia de esas pocilgas

en su Ío á í i pi "  ̂.P'',evocan reacciones peligrosas; y
en su lugar el uso de las bebidas alcmperaiiles ligi-rameiile
ma/fts^h “  emulsiones simples y los caldos ani-
S id ¿ s  L i % ' ° r  ‘‘® '°''® ''■"l®liV'i y esfuerzos In- 
tinn ?-?" en la inmensa mayoría de ios casos, para
nuAPnn?'^®  ̂ ' '̂’® 3°" leda felicidad y recorra el periodo del 
puerperio sin esposicion ni moleslias.^
lio 'psUn’ prp®?,®® ®®'",®'®'‘ inuchas imprudencias que

é“ ií?d ‘^ ;n t e " p ,
Se porfía por dar premalnramcnle á las puérperas alimen- 

f®s.erasqs y sustancias eslimular.les, lo cual es en es remo 
perjudicial, porque el aparato digestivo que las ha de recibir 
L ^  á^MÍni"® debiendo haber sido eslranná las agitaciones 
que poco antes conmovieran a lorio el organismo necesita co-

a e n ^ ra ;'d S v o "o ‘ ®̂1‘̂ ” í'’ ® ®̂P'’ "®̂ *® d® ¿iías v S v e r
mcii r t io i í . t r j ;  ? ®" ®- ®f®̂ ®'®'® do sus fiincione.s. El régi- 
Z i r lo  ht qp f  primeros días, no nos cansaremos de re- 
T v  ll ’̂iidmáfi; i*"®̂  escrupuloso concediendo á las débiles 
mi« i  ^ A algiin'is caldos y 5orbo.s do vino, mientras 
será el '® pW'ncncia de lodo alimento
nádpAm?pnin. ®̂® '®® ®'"e muchas incomodidades v 
f»c ĥ  '̂® lemperalura, siempre regular, apacible dé
üosa e á'famílh 1 “ "! “ '® ^arfe/y aVd-

ronaVv l i  n ri« i .̂® “ «"'go*. cl aseo esmerado en lasropas y la precaución de mantener libre el vientre a benefieio 
de los enemas ó de suaves laxantes, completarán a s f f i o  
precauciones que e iije  la situación de'loda mujer recien

f S e  rm lm u a r/ i.j
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licrra.Y  cae por su bise la úllim a l'ipó‘es‘? c*'? 
soslener «uo la cpulemia de liebre amarilla tué importada a 
la is?a de Tenerife desde la costa occidealal de Africa.

Vn nn ii-iv pn el sentido de la importación, otra hipótesis

fas objeciones que á todas esas ^
que á nuestro entender as anulan P«r

n«__i_____1.̂  »iin n ftn íir^lo DOríi JÍl
len a e r ifts anuía» py»

■ ripriamente auo nada es tan prato parala inteligencia 

Í!smi"ldolírevlfedCecaX^^
nada más cómodo que contentarse con una api,caao^ cuya 
credibilidad ayuda mucho la rutina, nada mas ‘OC'i que con 
iinM r̂ ñnr Pl spiidero Irülado. sin reflexionar cuan triste eŝ

? .^ V E S V é S S " Í : “uâque pesa sobre Je ciencia con>,r-

‘■Z"mi páVteqŜ ^̂ ^̂ ^

en la falsa credencia de hallarse todavía terminada una obra

esí h T F C ^ c X V á t 'c m ^  ele esta docta
asamblea lo cierto como cierto y lo dudoso como dudoso, 
ñor eso mc be abstenido de esplmar la bipolcsis del desarro- 
fln esountáneo del mal á que más puede inclinarse mi animo, 
ex iiknd rparre ll'ilacr^ ^
irátlu lie  iirocurnilo no tener en esta cuestión afecciones pre 
?onpPl das n dar A p rio ri mi adhesión á ninguna de sus 
formas-^amante de la íe r ila d , persuadido de lo urgente que 
cs^nara la humanidad el (lescubrirla. y convencido de que iio 
son^raiVfucr¿as suflcienlcs para tamaña empresa. be irtiilo  
más acertado convertirme on relator de «f® 
ceso, traeros aqui todas sus piezas, v someterlo al fallo üe 
eslo tribunal suprp.ino de la ciencia.—lie  mcuo.

Nicasio L vnda.

en unión con este en la cev'dad articular Pn^er
hueso de la segunda lila ®̂'?̂ '|°4 rde^<licha mano derecha, 
(le mover aisladamente el dedo eslension de este
son imposibles los “'9 ' el^lcdo supernume-
dedo sm que al propio t '® W  ® ® , l a  parle in- 
rario unido en ángulo V® la nalpacion en la
ferior del primer nol la unión
estremidad articular superior melaca p . . , • gj,g¡a ténar
de esla con la del dedo sup«rnu“ ® S i a c í o  en la
do la mano derecha so había, por uncirlo a® ’ . dria do
región palmar del dedo supernumerario 
eslension en longitud como palmar, hallá-
Iro s .- E l dedo pulgar normal, en su P j J  jemás
base casi cnlerameiile desprovisto de os muscuios j  
tejidos que forman dicha eminencia tenar.

Resuello el joven alumno a ser oPY“J ° ' r f o n  {n,e le' im­
lia por verle desembarazado de uiia imperiecc L ,n „ e 5 de 
nmlia llevar á cabo su laudable pensamiento y desp es oe
Eaberlo consultado con Rr“ ®D M e li£ r Sánchez
eminente operador y ca^dratico Dr. • o
Toca, dije a la misma; «la operación es del c . ¡u_
ciou  y  eUácspuesta.á fracasar a causa d ^
tensa qne sobrevenir pudiera en los tejidos qu
articulación carpo-metacarpiaiia es uiu^operacm
descendencia, en atención ®‘l®® , 3,  ¿.,¡110) ;  y aun-
nuede v iv ir, pero puede hacerse (y auizascon . ¿.,y
Goc CU difcreiUe punto, en ios pies, \y 

 ̂ . - . .  I icy.* /.W. ii-'íñn nrovil

1 ui/.o»
(ĵ uc en difcreiUe punto, en ios ^  con
ligmüaii, en i»uz v«» rtMrr^irrdos supernumera-
cx lo y en una misma sesión, dos dedos oOn p . . .
ríos (tln ia el jóven. robusto y

SECCION PRÁCTICA.
Ampoiarion por '» comigiúd.d de m. dedo supcrnumcr.no de la mano 

dcrechi.—Ciirarion i loi 15 d i«  do praclicada aquella; por el docloc 
O. Amonio Fernandet Carril.
Matías Fernandez Vega, do 13 auos de edad, de lemper.i- 

menlo ncrvioso-ünfático, sin idiosim-rásia bien marcada y de 
buena constitución, alumno de latinidad, y deseando dedi­
carse al estado sacerdoial y desembarazarse de un dedo super­
numerario en la mano derecha que In hacia irregular para cJ 
augusto ministerio de la religión, vino .i consiiHar conmigo 
en junio del año actual —Observado detenidamente he nota­
do en el lo siguiente: en el borde estenio do la mano derecha 
Y parlo correspondiente á la unión del primer melacarpiana 
(contando do fuera adentrn) con el trapecio, se abservaha lo 
existencia, en ángulo agudo (como de 60®) y formando cabe­
za con el mismo metacarpiano. de un dedo supernumerario, 
basianle desarrollado, formando cuerpo', en su eslremiilad 
superior, con el primer hueso del metacarpo, y moviéndose

ríos (tenia el joven ..robusto y coloTados ^
seis dedos cii cada pie) trasvcrsalmer^le c bcaQO;^í ^
dos ambos en la unión de la ‘ la estrerai-
dela primera falange del dedo gordo u  ̂ dentro

• dad anterior del primer  ̂ Tam-
S ^ - p e r o ,  será operado

‘= ° M ; a d o  el día J ' \ 5E ‘;^ 'e l! JÁ " ’ í q S  la 
víspera un suave laxante al Malia», prac 4
maiier.isiguientG; . _____„nio i i  «uirelo. V habiendoDespués de cloroformizar ligeramente al sug .
preparado con antelación ® ’ perforado con cernió,
de sutura, liras aglulinanles, P  ̂vendaje, y coloca-
planchuelas Ídem y secas, y el ®®®:̂  - ® ' ® t e  de^á luz v al 
do aquel en una cama provisional . - ,gj  ̂ jjp juüo
Norte, procedióse de este modo a *.® í  , . m-ñana) ■ 
de 18G2 en Itleseas, Toledo, a las cinco de .

Practiqué con el bistnri
que, partiendo de la ‘'®S'®®, ®“/P  .  enc?ma de la articúla­
le al trapecio, y como dos lineas p^
cion do la cara inferior do c®'®,®®®J®;® ‘ 1  <lê  dedo snpernu- 
riores reunidas del ™  " b  recorriéndole, como
merario, se i r o s  marchando después
en la eslension de dos v esterna del mismo,
por su parle interna, ®.P? P ’iL®a] y formando asi
hasta caer de nuevo sobre la prim nibma dirección
una ligara de “ '""/^adas com̂  ̂ J®'
todas las parles 1®’  ®,.Q®*en y parles inlcr-
dedo supernumerario, sobie lodo ?® ® .■ y i3¿¡on carpo-me­
na y eslerna.-Ilabiendo >'®S®J° “ J,®/¿¿|>rna J®*'
incarpiana. ataqué esla por f'.® P^ nl̂ r álamo' la eslremulail 
pues por la intenia. J®®!]!'®.̂ ' a« Í / u Í o n  con la estremidad 
superior de dicho dedo, [i»®'? ®® 'mptacarniano como de la 
superior redondeada del PJ.'S^if^^^eftrapecio y demás tejí- 
c.ira inferior y ® > dedo supernome-
dos adyacentes en la región , mencionada arliea-
rario tenia tres caritas articulares pa”   ̂X Á , e „ l e  plana, 
lacion; la «®a.,“ '® y ® [J '^  "eae?na d r ia  estremidad su- 
en contacto con la parle 'aleea' e® sPtrnnda algo menor y 'i® 
perior del primer P® ®®®,''P‘®” ®; ?„ .  del trapecio,
I.0C0 convexa, articulándose con la ®® ® “ exa; articu-

. i f lo i L  entonces un poc.Via tercera, entonces un poco
lándoso con este mismo Imeso .Yiojo-c ,
el toraiquete de P e lil, aP'|®®J® ® hallándose ningún ramo de 
humeral del brazo dereobo, V ®®, ¡„ ,g  necesiibd de ligo®
la radial, de consideración, r i . l ' í ’;*.:;?® " 'lo s  bordes de la

^rsVan¿i^ ‘ 'u n o '3 e - o trS  « ^ V a  ^ S e c d o n T n e  r T '
quedando entonces la i de la mano. .Apliea-
S  !^ ra ^ lS S S ? e rp a rn = e % S ra d o . planchuelas, c o .-1
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presas y venda, sirviondj á lodo este apósito como de sosten 
y punto de apoyo (y para impedir toda retracción muscular 
por parte de los músculos (lexores), la manopla aplicada á la 
región palmar.

A los veinte minutos de principiar la operación estaba 
esta terminada, trasladando al operado á la cama, donde debía 
periuaiitícer por espacio de algunos di is .—Admiiiislráronsele 
algunas cucharadas do una mistura anliespasmódica y lige­
ramente tónico-difusiva. Prescnbiéronselc bebidasatemperan- 
tes y dieta absoluta.—A las nueve de la mañana, ó sea á las 
cuatro horas de practicada la operación, aparecieron los fenó­
menos reaccionarios, ó sea la calentura iraumútica.—Con el 
fin de que esta no fuese muv intensa, y de que la inlVamacion 
que debía sobrevenir en ¡a nerida, no pasase de ciertos lim i­
tes, los necesarios tan solo para que so efectuara la curación 
por reunión inmediata, ó como deciab los antiguos cirujanos, 
«por primera intención» volví de nuevo á aconsejar á los 
asistentes la severidad en el régimen. Aforlunadamenle, 
estos y el enfermo secundaron religiosamente mis prescrip­
ciones.

La  noche dsl 7 de ju lio , primiro de la operación, continuó la 
calentura traumática, aunque con muy ligero dolor en la 
herida.

8 de julio, segundo de la operación. Continúa aquella algún 
tanto más creciente, apareciendo algo más graduado el dolor 
en la herida. Hay sed y ligera ccfalálgia.

9 de ju lio , tercero de la operación. Sigue la calentura, pero 
en grado más remiso. Ligero escozor en la herida.

tu de ju lio , cuarto de la operación. Es esc,isa la frecuencia 
del ])ulso: disminuyen mucho los demás fenómenos .febriles. 
La herida .apenas está dolorida. No aparece aun el olor de la 
supuración.

U  de ju lio ,r/uinlo de la operación. Continúa el enfermo cii 
el mismo bonancible estado respecto déla fiebre, ó mejor 
dicho calentura traumática y fenómenos locales; pero más 
bien por complacer ese estado de curiosidad 6 impaciencia de 
los asistentes que porque el enfermo lo necesitara, levanto el 
aposito con las debidas precauciones, y observ.indo, como 
fundadamente me lo presumía, que no existía verdadera su­
puración y que los bordes de la herida, por su aspecto, ofre- 
«ian la reunión por «orimera inlencion,» ó sea la próxima 
reunión inmediata, desde el fondo á la superficie, m separé 
las liras aglutinantes, ni mucho menos traté de eslraer los 
punios de sutura. Coloqué de nuevo y con rapidez, á fin de 
evitar el coutaclo del aire en la herida, el conveniente 
apósito.

i i  de julio, seslo de la Operación. Apareciendo un poco de 
supuración en la herida, sobre lodo en su parle inferior, es- 
Ir.ije el punto de sutura correspondiente que estaba ligera­
mente bañado por un pus cremoso y blanco amarillento, de 
buena calidad.

i id e j t t l io ,  sétimo de la operación. Hallándose casi com­
pletamente adheridos en loda su eslension los bordes de la 
herida, estraje lustres restantes puntos de sutura Apliqué 
algunas liras aglutinantes y parche perforado con el resto 
del aposito.

i \ de ju lio , octavo de la operación. Continua el operado del 
lodo infebril. Concédesele un caldo ligero cada seis horas. 
Siguen los atemperantes.

15 ai 19 de ju íto , t/ccijnoíercero cíe la Operación. Continúa 
la herida marchando rápidamente hacia ta cicatrización. Con­
cédese al enfermo ligero alimento; sopa de fideo , y un ala 
de pichón.

21 de jubo, décimocuarlo de la Operación. Está el enfermo 
del lodo curado y sólidamente cicatrizada la herida, nniaii- 
dose, con agradable sororesa, que los músculos de la eminen­
cia lénar de la mano derecha, que antes permanecían en la 
región palmar del dedo supernumerario, se dirijen á la misma 
región del primer melacarpiano del dedo pulgar normal.—La 
cicatriz es linear, siendo de esperar que sea casi nula la 
imperfección, y que sean completos los movimientos de es­
lension y flexión del dedo norma!.

22 de ju lio , décimoguinto de la operación. Se le dá el alta; 
so le quila el apósito y manopla, y se colocan la mano y an­
tebrazo nereclios en una charpa, con el fin de que no reciba 
contusión alguna en la cicatriz y quede esta enteramente 
resistente y sólida.

R rfi.ezione-. Me he decidido á aproximar del todo los 
bordes de la herida, convencido, como lo estoy, de que el 
mejor aji.isito son nuestros mismos tejidos, y (íe que aiin en 
vastas soluciones de continuidad recientes, romo son las que 
tienen lugar por la contigüidad, debe intentarse constante­

mente la reunión inmediata, tanto con 51 lin do evitar el con­
tacto del aire y de consiguiente el aiinionlar la infiamacion, 
cuanto con el de que no tonga lugar una nbundanlo supura- ‘ 
cion y la necrosis con los accidoiilcs que la son anejos. —!lc  
levantado el apósito lo más tarde posible, dejando permanen­
tes, por decirlo asi, los puntos de sutura todo el tiempo 
que creí convenienle: I.®. porque es la naturaleza ínalura 
tnfrficofn'x.i la que cura, y no el médico, quien solo debe 
seguir p.iso a paso las huellas de aquelhi {meaicus interpres et 
naturcB minisíer); 2 .®, porque asi so facilita gramiemenle la 
«inIl,imHcion adhesiva» de llu iitc r , en virtud del bastante 
espacio de tiempo y reposo en que se dej.i á los tejidos y 
liqiiulos que los riegan para que so efectúe el derrame de ese 
liquido organizador pur cscelencia, «eoln» de los antiguos, 
«linfa plástica» de los modernos.—Diré, por último. que en 
operaciones de cnnde«cendeiicia, como osla y otras, donemos 
siempre decir á los enfermos y .asistentes'los peligros que 
corren; no atribuyan después n impericia del profesor, lo que 
es hijo tan solo do las círciinslancías que necesariamente hay 
que atravesar.

Poza de la S il ^Burgoij 38 dn Junio de <663.
Dn. A ntonio Fkiinanukz C miiui..

Ud caso de liiilrnrobia con incubación de dina meses, obsorvido en Al- 
ca;S de Henares en 1840, por el br. Díaz Bimll».

Una joven de edad de 20  años, de buen color y de buena 
salud habitual, que vivía al lado de su infeliz familia en la 
ciudad de Alcalá de llenares cu el año de I8 f0 . comenzó á cs- 
perimciilnr cierta inqiiielud, súbrcsaltos, geslícnlacioiics y 
aversión á lodo lo lirillaiile, en particular al agua. I.a familia 
llamó en su auxilio al profesor de cirujia . residente entonces 
a llí. I). Antonio Moreno: este profesor calificó el mal de hi­
drofobia. Estando yo un aquella ciudad encargado do visitar 
el hospital militar, y siendo su amigo, me fué á buscar, refi­
riéndome la enfermedad que tenía que combatir y contra la 
cual pocos remedios creyó podían emplearse.

Inmediatamente fuimos ,á ver á aquella desgraciada, la cual 
nos refirió lo siguiente;

oHacc diez meses y un día (dijo después do calcular v rec­
tificar fechas), que estando en la dehesa de U. N .... de la que 
mi padre era guarda, fui mordid,a en la mano izquierdo (en el 
dorso) por iin perro rabioso, al mismo tiempo que lo fiié tam­
bién mi amo en una pierna; pero esto se fué iiiiriedialamcnle 
á Madrid, y lengo entendido que le cauterizaron la herida. A 

'm i, después do muchos dias (limperdonnble inilolenciii!) me 
llevaron á ver un saludador que vivia en un pueblo do la pro­
vincia de Guadalajani, el cual me hizo en la luTida repetidas 
succiones con su boca, aunque iban Irasciirridus como digo 
bastantes días.»

Nadasehabia notado en la joven en lodo el líempo tros- 
currido hasta el día 18 del mes citado, en (|uo llamaron al 
Sr. Moreno, por haber observado cuando se pusieron á comer 
que no podía por más esfuerzos que hacia llevarse á la boca 
un vaso de agua.

Dijo que tenia como dormida y sin fuerzas la mano iz­
quierda, y que no sentia ningiin dolor, pero que le parecía 
tener calentura por haber pasado la noche muy iiilranquíla y 
sin dormir.

E l dia que yo la vi fué el 21 por la larde, y lié aqui c! 
cuadro de síntomas que presentaba. Se hallaba en cama, sus 
ojos estaban lirillanles, su fisoiiomia como asustada, sus fa­
cultades intelectuales integras, ligera sed. pulso pequeño, 
convulsiones clónicas ligeras, que concluí.m por iin suspiro; 
no podía conciliar el sueño, la luz artificial dijo que la 
ofendí,a, va l decir esto fué acometida de una convulsión con 
emprostótonos, que le duró, según dijo la familia, más que 
las otras que la babinn dado.

Examiné la boca con la luz (tapándola los ojos, porque de 
otro moijo no era posible ni prudente), y creimo.s ver nn com­
pañero y yolas vesículas lisicas sublíngiialcs, que inmediata- 
meiite cautericé con el nitrato <Jc pinta.

La di un vaso de agua, purqne me dijo sentir seqiiednil en 
la garganta, y aunque con grande resistencia la tomó, y con­
vulsa y trémula tragó una insignificante cantidad, teniendo 
que cojcrla el vaso, pues se le liuliícra caído de las manos á 
habérselo dejado. No la asaltaba ninguna idea triste ni ma­
ligna; quería á lodos los que la rodeaban, y nos rogaba la qui­
tásemos aquella inquietud y temblor que no podía dominar, 
corriendo por su frente un ligero sudor frío. Avisamos á otros 
compañeros para quo la vieran, y entre ellos recuerdo que
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cuacudiú lambien nuestro iluslrsdo compañero, residente 

aquella ciudad, el Dr. D. üabriel Pereiia. Se la dispuso el co­
cimiento de geniila linloria, opio y almizcle á dosis crecien­
tes y vejigatorios en las éslremidades; pero las convulsiones 
crecieron y sucumbió-acometida de una de ellas 4 las tres de 
la madrugada del dia siguiente.- .

Entre mis apuntes he hallado estos días este curiosísimo 
caso: creo que es notable por e! tiempo tan prolongado de 
incubación del mal, y por la forma tranquila con i|ue la rabia 
acometió á dicha jóveii, y creo lambieii que en la ciencia de­
ben ligiirar no solo los casos comunes, sino los raros, las escep- 
ciunes, y csla es una de ellas, aunque s6 que no es el único. 
Tengo fechado esle escrito en Aléala de llenares á 23 de junio, 
de 1840.

Jo^é Duz Bgnito

CASO DUDOSO DE PELACUA.

Cuando el estudio de la pelagra llama tanto la atención de 
eslranjeros y nacionales, motivando los viajes de algunos de 
los primeros para recojer dalos y' luces que esclarezcan la etio­
logía de lan rebelde ciifermedaíl, no será demas que, cuando
[tresenciamos casos que esciien nuestra sospecha, remitamos 
as observaciones huchas en nuestra práctica particular. Oace 
meses que recelaba que uno de los enfermos del hospital de esta
ciudad, núm. 1, la estaba padeciendo en realidad. E l caso que 
rellere el último número de Ei, Sioi-n, forlilica más mi presun­
ción acerca de la naturaleza do dicha afección. Mariano Zpbal- 
za, do (i2aCos do edad, labrador, de temperamento sanguíneo, 
aunque profundamente niodilicado por el padecimiento, está 
afectado hace cinco años do una erupción costrosa,-de color...............................  jp . .
pardo oscuro, que desdólas puntas de los jiics ocupa ambasés- 

■ ‘ ■ MI ■Ircraidades inferiores, principalmente hasta la articulación 
coxo-femorai, en la que se queja de una sensación dolorosa. 
Hay esfoliacion de la epidermis en muchos puntos; su color es 
moreno en unos parajes, como el que deja la tintura de iodo, 
auii([ue más pronunciado cuando se fricciona la piel; en otros 
es blanco y de lestura laminosa- E l dermis aparece suave y 
brillante, cuando se-desprende la epidermis. El dorso de los 
pies está como edematoso y de un color bajo de lila y como vio­
láceo. E l de las manos présenla el mismo color achocolatado,

allerarlas en su earaposicion ín lim a , ni ha perjudicado 
nada sus virtudes curativas, se ha levantado la protesta |

más bien dicho, comofiierlemenle atezado por el sol, con des-
1jprcmlimicnlo de la epidermis, aunque sin la costra escabrosa 

y menuda, que se observa principalmente en la parle supe­
rior de ia tibia. La cara se Italia algún tanto abotagada, la 
región cervical eiilumecida, rígida y dolorosa, pero sin infar-* 
tus ganglionares; picazón en la cerviz, que algunas veces se 
cstiende á las orojas, hallándose oslas ijiclinadas liácia delan- 
lo. En cuanto al estado afectivo se nota cierto aire como de 
tristeza profunda, ó de esplín. La rigidez de las articulaciones 
es lama que le obliga á hacer uso de muletas. No hay altera­
ción notable en las funciones digestivas, á esccpcion de la 
disminución del apetito; a pesar do cierta frecuencia en el 
pulso, sin aumenlo de calor, puede reputarse como infebril. 
Este cuadro sintomático. ¿sera suficiente para que diagnosti­
quemos ia exisleiicia déla pelagra? En la misma sala, número 
(i, hay otro enfermo que esta padeciendo en las piernas la 
misma erupción, aunque en grado mucho más leve; á esle se 
lo presentiUlias aíras una manelia sanguínea grandeeii el dorso
lo l.a mano derccba. Hace unos meses, que traté al primero con 

la glicerina en fricciones, llamándomela alencioii la limpieza,
fre'scuray briílanlez do la piel, después del tratamiento. En 
ninguno déoslos dos casos, se puede imputar la enferenedad al 
rerd tl, porque aquí los labradores, con los altos jornales que 
ganan en esta época desde elañoüS se tratan á cuerpo de rey.

F uaucisco L vcave.
Singuesi SO dcjunlo <le IS03.

HIDROLOGIA MÉDIGA.

Banot y «guai minero mediojnBle» de Buyeres de Nava, Fuente- 
Santa (Atturiatj.

Una vez que, gracias al estudio detenido que de estas 
aguas han hecho mis antecesores Sres. Mestre y Marzal y 
(laróCalo, probando de una manera indudable que la dismi­
nución que han sufrido de los caracléres físicos al recojerse 
en el depósito actual, ni es debido a causas que hayan podido

licado eo
_________ . . . p ú ­
blica que pesaba sobre el crédito de que habían gozado para 
la curación de las enfermedades cutáneas ames de la cons­
trucción del magnifico establedmienlo hoy existente; parece 
conveniente llamar la atención de los médicos hacia estos 
salulifejos manantiales, en los que no solo obtienen un alivio 
considerable los que padecen afecciones crónicas de la piel,
sino que la esperiencia clínica, el estudio fisiológico detenido 

' íai' '  .................. .. .de sus propiedades y sus efectos terapéuticos mejor compro­
bados , bucen muy recomendables en otro sinnúmero de esta­
dos patológicos rebeldes á cualquier otro Iralamiento.

Debiendo clasificarse estas aguas eo atención 4 sus carac.- 
téres terapéuticos más predominantes como sulfuro-saliiio- 
feri uginosas; si se las considera por los resultados que dan al 
análisis químico, hay qiie colocarlas entre las sulfurosas dé­
biles; y esta propiedad que lia servido y sirve aun para re­
procharlas , es justamente la que hace que su esfera de aoli- 
vidad terapéutica sea más eslensa. Incapaces por ella de pro­
ducir las reacciones fuertes, los Irastornos violentos con 
ayuda de los que, algunas de su ciase más fuertemente mine - 
ralizadas, efectúan la curación de las enfermedades que re­
claman su uso, además de qo ofrecer los ¡ncoiivenientes de 
estas tratándose de organizaciones más ó menos susceptibles, 
óoscitables, tienen comoda y segura aplicación en indispo­
siciones especíales, como las de^a matriz, en las quesería 
arriesgado propinar las otras. A esta cualidad deben su crédi­
to y especial modo de obrar los baños de San Salvador en 
Francia, y otros muchos, tanto en aquella nación como en 
nuestra Península, que no hay para que c ita r, porque son 
demasiado conocidos de todos.

Las aguas minerales de que nos ocupamos obran produ­
ciendo una escilacioD lenta, suave y segura en lodos los apa­
ratos de ia vida orgánica activando sus funciones más ó 
menos y en mayor ó menor tiempo, según la susceptibilidad 
del sugelo y la cantidad de liquido ingerido A los pocos dias 
de usarlas, el apetito se aumenia considerablemente, lasdiges- 
liones se verifican con regularidad, la absorción se activa , y 
el fácil ejercicio de todas las funciones anuncia que se eje-
euta una sanguificacion rica en principios reconsliluycnles
Si á estos feiiómehos añadimos que en los más de los sugelos 
producen una ligera irritaoion intestinal que en nada perju­
dica a! desempeño de las funciones del estómago y que des­
aparece por si misma; que en otros se produce una ligera es- 
cilacion general con determinación bácia la piel de una leve 
erupción papulosa; que en lodos se aumenta considerabie- 
meiile la diuresis; y que ejercen una acción marcadísima 
sobre los órganos especiales del bello sexo activando sus fun­
ciones; tendremos completo, aunque á grandes rasgos el 
cuadro fisiológico que desarrollan en la mayor parte de los 
bañistas, usadas interiormente.

E l baño, á un lado la temperatura á que se usa, lienipo que 
se permanece en él y todas Jas demás circunstancias que mo­
difican suscfeclos sobre el organismo. obra escitando suave­
mente la piel que, en virtud de la glerina ó sustancia orgá­
nica que tiene en disolución esta agua, adquiere una blan­
dura, flexibilidad y tersura admirables: favorece el libre 
desempeño de todas ias funciones que están encomendadas al 
sistema tegumentario, y si tenemos en cuenta que son tan 
numerosa', y útiles para la conservación cié la salud, que 
según la opinión de algunos autores, es la puerta por donde 
entra la tercera parle de las enfermedades, y no olvidamos las 
numerosas simpatías que tiene con el resto de la organiza­
ción ; saltará á nuestra vista la utilidad de este baño, no solo 
considerado como medio lerapéiilico poderoso en muchas do­
lencias, sino que también como higiénico, ó propio para con­
servar la armonía necesaria entre todas las funciones del or­
ganismo. Por lo demás, obra también como sedante del sistema 
nervioso, y de ahi la calma, ia tranquilidad y bienestar que 
produce en toda la economía, debido sin duda á ios sulfalos 
de magnesia y de cal que las mineralizan y á la ’ suslancia 
orgánica que ilisuclven.

Ahora b'ien: por poco que nos paremos á refiexionar sobre 
estos efectos fisiológicos, se descubre en cuántas y en qué

resultados bene-variadas enfermedades deben producir 
ficiosns.

En efecto, además de la escitacion general, pero suave, 
regular, nada tumultuosa, que producen en toda la economía, 
y con cuyo auxilio todas las funciones orgánicas adquieren 
mayor actividad (fuente por si misma de un sinnúmero de in­
dicaciones}, la especial que determinan en ios aparatos gastro- 
inleslinal, genito-urinario y tegumentario, esto e s , en los
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tres grandes emuntorios de nucslra organización, ligados 
entre si por numerosas simpatias y no menos con los demús 
que componen aquella, y cuya inlegridad de funciones es tan 
necesaria para una perfecta salud; líenen que ser el origen 
de otras de no menos valor.

Así es que uoa medicación que obra desde luego, como su­
cede con las aguas medicinales de Fuente-Sania, activando 
las funciones dei estómago hasta despertar ó aumentar el 
apetito y regularizando las digestiones, no solo será primiti­
vamente útil en las afecciones propias de aquel órgano y sus 
anejos, sino que secumlariamentc lo será en todas la s  en que 
su necesite llevar al torrente de la circulación principios re­
paradores. Una medicación que produce-una irritación arll- 
licial en el cólon y el recto, congcslioiiatido este último y 
promoviendo las hemorragias á que estaba acostumbrado, 
fuera de la parte de especialidad que-pueda tener y de que 
más adelante me ocuparé, tiene que ser útil en las enferme­
dades de estos órganos en que sea necesario sustituir la ir r i­
tación patológica por otra fisiológica ó en las que exista 
atonía ó debilidad do los mismos; yen las de otros órganos 
más ó menos distantes por la revulsión que pueden proiTucir.

Una medicación que dá lugar á una diurésis abundante y 
sostenida, no solo será propia para curar ó aliviar las enfer­
medades de los órganos encargados de esta función, sino que 
también lo será para otro grao número de ellas que, ocupando 
órganos ó aparatos orgánicos diferentes, necesiten de una 
derivación continua y pernanenle, ó de un emuiilorio confe- 
reole para descartarse de los elementos que las constituyen. 
Una medicación que influye de un modo tan activo sobre los 
órganos do la generacimi do la mujer promoviendo su flujo 
menstrual, no solo tendrá el poder de modificar ciertas enfer­
medades de estos mismos, sino que también lo verificacá en 
las de aquellos que se hallan ligados á estos por grandes y 
numerosas simpatias. Una medicación, en (iu, que produce un 
movimiento fluxionario hácia la piel, que la escita ligeramen­
te y que regulariza sus funciones, no puede menos de prestar 
escelentes efectos en muchísimas dolencias.

Las aguas minerales de Fuente Santa sé hallan, pues, indi­
cadas por la iníluencia que ejercen sobre nuestro organismo, 
y la espei'imenlacion clínica ha confirmada sus buenos resul­
tados terapéuticos en las enfermedades siguientes:

ilerpetismo.—Manifestaciones esíei'nas.—Eczema, impétigo, 
lepra, psoriasis, pitiriasis, lid ien , prúrrigo, erisipela crónica, 
oftalmías herpéticas. úlceras de la misma índole

Manifestaciones inírrnas.—Irrilaciones gastro-inteslinales, 
infarto hepático y licpalilis crónica, dispepsias, gastralgias 
y enlerálgias, catarros laríngeo, faríngeo, Iraquial y bron­
quial, afecciones del útero y vagina, catarros uretral y vesi­
cal, dolores reuraatoideos y cuarquiera otra indisposición que 
se hallo ligada en algún m.ido coa la diátesis lierpética.

.Fn/ermedades parast'ían'as.—Sarna, bórpes, circusado, si­
cosis y tiña.

Enfermedades de la piel no dialésicas.—lo lio sh , eritema en 
todas sus variedades, acné resácea, sebácea, etc.

Dermaíose especiaL—Pelagra.
^jcro/uíijino.—Linfalisrao, escrofúlides, infartos glandula­

res y amigdalitis crónicas, úlceras escrofulosas, oftalmías de 
la misma naturaleza, y tumores fríos.

Sf^íií.—Terciaria, hidrargiria y sifilides.
Enfermedades de las mujeres.—Clorosis, amenorrea, disme- 

inorrea, catarros vaginales y uterinos, infartos de la matriz,
I metritis crónica, erosiones y ulceraciones üel cuello dei útero.
1 Afecciones neruiosaj.—üisterismo, hipocondría, convulsio­
nes liisleriforraes. parálisis de la misma naturaleza, dispep­
sias, gaslrálgias y  enlerálgias.

J Irritaciones crónicas no cjprcí^ca*.—Oftalmías catarrales, 
jfaringiiis, bronquitis, laringitis, catarros vesicales y uretra- 
jle s , úlceras rebeldes y atónicas.

fSe eonctuiri.J

REVISTA CRITICA ESTRANJERA.

|C u rio iii »bierticionet de deseparicioo del bécio.— ün signo mis dcl 
hidrolirss.—Nuetos medios de estudio en medicine.— Algo sobre la 
rabia.—Bslodios otlalmoscépicos.— Diagoáslico repúgnenle,—Singu­
lar illeracion que produce el enreoenimienlo por el fOifoto.—Liaa- 

I  dura cUslica.

I  Merecen fijar la atención de los prácticos las observado- 
l:Des de que dio poco hace conociraicnlo el S r . Guyon á la

Academia de ciencias de Paris , en prueba de que el bócio 
desaparece cuaudo se cambia de clima pasando á uno en 
que no sea endémico. A  los quince meses de haberse esta­
blecido en Santiago de Chile una familia, fueron acometidos 
de bócio el padre y dos hijas, una de 10 y otra de 1-i años. 
Por consejo dcl médico amindonaroii aquel país embarcán­
dose para Europa, y  durante la travesia, que no bajó de 
ciento diez días, disminuyó el bócio en las muchachas do 
una manera notable , desapareciendo por completo cuatro 
meses después. En vista do este suceso ocurre la duda de 
si la desaparición de tan repuguante enfermedad fué tan solo 
debida ai cambio de clima, ó si fué priucipalmciilu efecto de 
haber permanecido ciento diez dias en el mar, respirando 
la aliiiüsfera marina en que se contiene, como sabe lodo el 
mundo, el mejor remedio para esta dolencia.

Otro caso análogo cita igualmonleel S r. (luyon: el de unos 
emigrados do Valais (Suiza), que en 185^ y 18S,“  desembar­
caron en Argel. E l mayor niimcro de ellos leniaii bócios vo­
luminosos, que disminuyeron mucho y aun se curaron al 
cabo de uno ó dos anos de perimmencia. Aquí ya aparece 
menos dudoso que se debió el resultado al cainliio ile clima, 
no pudiendo atribuirse á la navegación de pocos dias.

E l autor, en vista de estos beclios y teiiiemio en conside­
ración otros antecedentes, deduce que el medio mejor de 
libertarse del bócio es el cambio de clima y aun á veces tan 
solo el de localidad. Hay mimcro.sos ejcqiplos de haber des­
aparecido el bócio en sugolos que no han licclio más iiuc 
trasladarse á un punto próximo donde no existe, Prueba 
esto que son locales y muv circunscritas las causas morbí- 
genas de esta enferníedaif degradante, y deben encontrarse 
por lo tanto en la naturaleza del lerrcño, en el aire ó las 
aguas, quizás en la agrupación ó conciirrcncia de varias 
concausas.

— Ya que en punto á terapéutica y en lo ipic liacc a í 
legítimo diagnóstico de las enfermedades fio adelante la 
ciencia cosa mayor, avanza que es un pasmo el diagnóstico 
de las alteraciones materiales. Algo es algo, v no merece 
desden lo que en tal concepto se descubra; qué al cabo es 
un conocimiento, y ciianto-s más baya mejor.

E l .Sr. .Morei-Lavallée, siguieúilo esa vía tan jtropia de bi 
medicina actual y tau conocida de los franceses, tiene a! 
ruido de moliiio como un signo nuevo y palognomóiiico 
de! bidro-neumolórax. Es un ruido hidro-aérco, algunas 
veces intermitente, que coincide con la contracción de los 
ventrículos; pero otras cónlíiiiin, si liicn rcdobliimiosc en ei 
momento de la contracción ventriciilar, y recuerda por su 
regularidad y por su naturaleza al ruido de una rueda 
bidráulica, siendo más notable liácia la región cardiaca.— 
No scrá el postrer ruido nuevo (¡ue venga ú aumentar los 
infinitos que ya forman el dominio de la auscultación: como 
asunto espcrimenlal y de sen^acioncs, el géiiio analítico 
que prevalece le irá ampliando más cada vez hasta sumirlo 
en el caos de la confusión é inutilizarle... ¡Con niántas 
cosas lia de suceder lo propio!

— Los lectores sallen que entre las cátedras con quo la 
Facultad de medicina de Paris se lia enriquecido hace poca 
más de un año, se cuenta la de medicina comparada; v no 
ignoran que se confió puesto tan difícil de llenar dignamente 
al S r. I la y c r , norabráudole dé paso decano de la susodicha 
Facultad con marcado disgusto de muchos. Pues no se ha 
dormido en las pajas el nuevo decano y digno catedrático, 
y si bien no ha podido ordenar del lodo el curso que ha de 
darse ya desde ef año próximo, ha publicado no olislaiite una 
iiilroducdon á é l , que dá buena muestra did pensamiento 
ouese propone desenvolver. Siempre estuvimos persuadidos 
de que el estudio de la medicina comparada, si con esmero 
se cultiva, ha de derramar alguna luz sobre el oscuro asun­
to de nuestros especiales estudios; pero este convcDcimicnto 
ba cebado raiz más profunda en nuestro ánimo al. examiuar 
la Introducción del S r . Rayer.

En  ella determina con precisión v claridad cuáles son el 
objeto, los medios y los resultados de la medicina compara-

Ayuntamiento de Madrid



4 5 8 KL SIGLO MEDICO.

■da, y prescDla un rcsúmcD muy bien hecho de los Irabajos 
reunidos hasta el dia sobre este punto.

De esta suerte considera el S r. Ilayer a la medicina corn- 
narada: «es sabido, dice, que la patología es tan solo la 
lisiologia que se modilica bajo la inlluencia de las causas 
iierlurbadoras; la patología comparada constituye el apén­
dice V complemento de la lisiologia comparada.» Esta bien 
■esto ultimo, mas no convenimos en que la patología sea la 
'lisiolo"ia iiiodilicada por la inlliiencia de las causas pertur­
badoras: el estudio de la lisiologia modilicada por la enler- 
1111‘dad, forma lo que se ha llamado con sobrada razón hsio- 
l<i«ia-palológica, y el de la patología no puede ser otro que 
sjl de lodo aquello' que hay de morboso, de cuyo conjunto 
lio es más iiue un ramo especia! la misma lisiologia patoló­
gica, ó sea la manera de efectuarse las funciones orgánicas 
en el estado de enfermedad

Delienesc después el S r. Ilayer a manifestar los servicios 
que prestar puede la nueva c;eocia, y  dice de ella que «es 
l'i medicina del lionilirc, ensanchada y esclarecida por la 
medicina de los animales." Como la lisiologia comparada y 
la esperimeiUal son unos medios que tienen por objeto poner 
•en ciaro el mecanismo de las funciones del hombre en esta­
do de salud; así la patología comparada, ayudada de la 
palologia esperimcnlal, su principaf inslrumenlo, aspira á 
descubrir los secretos de la patogenia, las leyes por las 
niales turban las causas morliosas las fiincioues de la eco­
nomía, y aquellas en cuya virtud las restituyen los remedios 
.« su ritmo normal. , j  , -j

Trátase , pues, de una manera mas formal y detenida 
que hasta el presente, de aplicar la observación y la espe- 
riencia al estudio de las enfermedades comunes a! hombre 
V á los animales, con la mira de esclarecer las unas repro- 
áuciendo y observando las otras. Veremos qué fruto se saca 
marchando perseverantes por esta difícil vía esperiraental: 
de temer es que la imnensa diferencia existente entre el 
hombre y los animales, impida alcanzarle tan copioso como 
se complace la  imaginación en presentarle. No olvidemos 
que las más de las enfermedades humanas reconocen esclu- 
s iva  ó conjuntamente una causa moral, y que la sociahili- 
d,id del hombro le ocasiona muciias. Tampoco se eche en 
olvido esta gran verdad: que no hay dos enfermos, m dos 
enfermedades iguales,ni aun en la misma cspwie. Pero 
al-Minos conocimientos nuevos se podrán adquirir, ú tiles, 
para el estudio y deslinde de ciertos elementos patológicos 
fiiadamcntaies, especies de incógnitas algebraicas que 
entran en ia especie de ecuaciones á que se pueden reducir 
muchas enfermedades, ó factores del producto morboso.
Sigamos adelante.  ̂ , , • . • j

E l trabajo del S r. Raver encierra, en fin, la historia de 
cuanto se lia hecho en punto A medicina comparada desde 
Hipócrates hasta nuestros dias.

— 1.a rnliia tiene el privilegio, en la actualidad, de llamar 
fuertemente la atención asi üc los Gobiernos romo de las 
Arademias de meiliciiia. Bien lo merece en verdad, porque 
es crecidísimo el número de desgracias que ocasiona en 
nuestra especie, propagada principalmente ñor el nerro, el 
4ol)0 V el gato.—E l  S r. Boulev ha leído cu la Academia de 
luedinna de París un cslenso y Uiminoso informe sobre 
una memoria presentada á la misma corporación por el 
S r Bmidin , v se ha lijado con este motivo muy fiierlcmen- 
le cu la rabia' la atención de los hombres de la ciencia y de 
la  alta administración de los Estados. No es posible que 
presentemos aquí un estracto tlcl interesante informe a que 
acabamos de hacer referencia; baste saber que en el se 
comprenden y ventilan las más importantes cuestiones rc- 
ia'ivas á está terrible enfermedad. Con el auxilio de datos 
csíailistico*. se determina la mortalidad causada por ia rábia 
en París Tratando luego de averiguar la proporción que 
hiiv entre las personas mordidas por anira.ales rabiosos y 
las que son acometidas de rábia , se indina á la opinion de 
llu iilc r  conforme la cual solamente rabian cinco personas 
de ll'O que havan sido mordidas. Pero no por esto vaya 
á  creerse que si se hicieran esperiinentos con el hombre

como con el perro, solamente se inocularía la rábia cinco 
veces entre 100; no, depende el corto número, de qiw mu­
chas circunstancias concurren á anular la acción, de que 
ninguna persona .mordida deja de hacer algo para preser­
varse, aunque no sea más que lavar y esprimir la herida, y 
de que ni aun en las circunstancias más favorables a la in­
oculación se efectúa esta siempre. Agregúese la probabili­
dad de que se tengan por rabiosos algunos animales que no
lo sean. ,  • • i j-

Tratando de indagar si ambos sexos ofrecen igual predis­
posición á la rábia, se ha deducido de datos estadísticos 
que los perros son atacados, en mucho mayor numero que 
las perras y  que igual fccómeno se advierte en la especie 
liimiaim. Muy natural es que así acontezca: los perros son 
en mavornúmero que las perras, y se les deja mas libres 
que á estas; y el hombre se halla más accesible á la raor- 
cedura de los animales rabiosos que la mujer.

Pruébase luego en el informe, que la rábia puede comu­
nicarse por los animales lamiendo, si no hay integridad en 
el epidérmis de la parle, y se hace ver que existe la rabia 
espontánea en la especie canina. Otras muchas cuestiones 
de interés abraza el informe, y es, en fin , notable por el 
diagnóstico de la rábia y la apreciación dcl valor de ciertos 
signos que la son propios.

OcasioQ es esta de manifestar que mientras la rabia na 
merecido en Francia y otros países la atención que se la ha 
prestado, algunas de'nuestras corporaciones sanitarias y el 
Gobierno de España han fijado igualmente su atención en 
c lla ..Ta  Junta provincial de Sanidad de Madrid consulto al 
gobernador las medidas que estimó más urgentes y adecua­
das para impedir los estragos de la hidrofobia, y  habiendo 
elevado dicha autoridad al Gobierno la consulta de la pro­
vincial, fué sometido el asunto ai Consejo de Saui^dad, que 
emitió largo tiempo hace el correspondiente dictamen. 
Hemos oido que por el Ministerio de la Gobernación se 
adoptarán muv en breve en vista de todo oportunas provi­
dencias. üued'e por ahora sentado que las corporaciones sa­
nitarias V el Gobierno español han hecho en el asunto, con 
año V m'edio de autclacion , lo propio que pudieran nacer 
ahora eo vista del informe del S r . Bouiay. No tendría el 
Consejo de Sanidad que variar en una palabra su dictamen 
después de examinado el informe del académico francés-

—Una memoria ha leído no há mucho tiempo el doctor 
Girauil-Teulon en que dá á conocer un nuevo método para 
el examen aiito-oftalmoscópico. Siguiéndole, puede uno re­
conocer perfectamente su ojo izquierdo valiéndose del de- 
recho, v vice-versa. Débele la oftalmología eSle adelanla- 
m ienlo' que qo será el último atendido el empeño con que 
procura comunicarla tendencias elevadas y verdaderamente 
científicas. A él v á los demás esploradores de ojos v diag- 
noslicadores de las alteraciones orgánicas mas recóndita, 
ilumine Dios por lo que hace á la curación de esas enferme­
dades mismas.

— \ l presentar á la Academia de medicina de París la 
obra que acaba de publicar el Ü r. Davaine con e liliilu de 
Tratado de tos entozoarios, cuida mucho de advertir os 
puntos que ofrecen un carácter de novedad. _Enlre c=lo> 
merece citarse el siguiente hecho: que en los nioos que pre­
sentan los caracléres de la diátesis verminosa, sin que en 
sus escrcmciitos se hallen lombrices, ofrecen en el » 
huevos de estos parásitos,  circunstancia que esclarece 
el diagnóstico v dá segundad a la terapéutica. í " '
de la diliciiltad está en el descubrimiento de estos huevo», 
por una parte el exámen de los escremcnlos no l'eee 
llila la c¿sa de agradalile, v por otra «« 
médicos los conocimientos de historia natural que se req 
ren para encontrarlos entre ios residuos alimenticio», lo
eso recomienda el Sr, Raver que el medico no desdeñe el
exámen de las escreciones y procure reunir lajcs 6 cuale 
conocimientos de historia natural: pero por mas ^  
este sabio profesor no es muy fácil que los '"^djeos 
siempre un estómago que les pcrmila hacer una ve .

Ayuntamiento de Madrid



bia cinco 
que mu- 

t , de que 
a prcser- 
herida, y 
s á la in- 
probabili- 
cs que no

al predis- 
ladíslicos 
mero que 
la especie 
erros son 
nás libres 
á la inor-

;dc comu- 
igridad en 
e la rabia 
cuestiones 
ble por el 
de ciertos

1 rabia ha 
le se la ha 
tarias y el 
tención en 
consultó al 
y adecua- 

■f habiendo 
de la pro- 

nidad, que 
dicláincu,. 

rnacion se 
anas provi- 
aciones sa- 
sunto, con 
eran hacer 

tendría el 
u dictámen 
francés.

)0 el doctor 
lélodo para 
ede uno re­
ose del de- 
e adelanta- 
Bo con que 
aderamente 
>jo5 y diag- 

recónditiiá 
as enferme-

de Paris la 
el título de 

advertir los 
Entre estos 
ios que prc- 
, sin que en 
;n en ellos 
le esclarece 
Pero el quid 
stos huevos:
) tiene mal- 
e reúnen los 
ic se requie- 
mticios. Por 
}  desdeñe el 
lies ó cuates 
lás que diga 
dicos tengan 
L* vez V oin

EL SIGLO MEDICO. 4 5 0

un menudo examen de los cscrenienlos, para tropezar al cabo 
nna vez entre seis con los hucvccdlos de un entozoario. Por 
lo menos fuera muv digno de aplauso que se busfavan por 
IJro camino los n¿cesarios signos diagnósticos de la  exis­
tencia de tales parásito*.

•—Ya que su mucha ostensión nos lo impida, procede á 
lo menos dar idea de una alteración 4 elermina(ia por d  
envenenaraiento con el fósforo, que lia dado a conocer el 
p S  o en Alemania el D r. Von ftauff, y que 'diado 
Kdentciuenle en Francia d  D r. Lancereaux: a 
don (/rnsienta de los etemenlos a c lm s del h>gudo, ( L í o s  
nñoiíés Jl <L los músculos de la vida  a iiim iií.— U  había 
Mamado hace algún tiempo la atención que al 
miento Dor e l 'fósforo sucedía la ictericia, y también no a- 
í ín  (IcsSe 1833 Martin Solon , Gnsolle y otros, alte­
ración en la testara del hígado; pero quedaba dtsconoeda 
aún la relación existente entre d  envenenamiento rdeni o 
y la ictericia, cuando el citado médico aloman dcsciibrio la 
degeneración grasicnta de los
gado en nniciios casos de envenenamiento debidos a la  pasta 
fosforada. Más adelante el Dr. Koch descubrió en inajósen 
do22 años, diez días después de la muerte, la ¿ ^ “ era- 
cion grasicnta dd coraznu y de los rinones, y 
ces las observaciones se han ido repitiendo; ,cn el día es un 
conocimiento con que la ciencia se ha enriquecido, no ja  
solamente la degeneradou del hígado, sino también la <1l
ios riñones Y la de los músculos, . • . i - n . . -

Mientras en Alemania so han ociinado varios ^
(■sic '^énero do investigaciones (Lew in, K o lilc r , Llrrlc, 
T l l n g í  K o \ t o « t , .  Se1* l y o iro ,) , d  Sr- 
iba consagrándose en Francia a los propios 
vechando. cuantos casos de cnyenenamienlo por e fosforo 
se presentaban á su observación. Tales la rc a s , seguidas 
desde 1859, le han permitido reunir '!'i 
hechos V dar de ellos noticia a la Soc.edad de biolOpia, j  
últimaníente á la Sociedad Médica de 
bien comprobada en todas estas observaciones la dogeiic a- 
cion grasienla de tas células hepáticas, de os rm o n ^  
tejido muscular del corazón y mas aun do los músculos de

CTsn'erdaderamcnle difícil de csplicar como cri tan 
breve tiempo se operan estas degcncracwacs, « " - ' W  “ 
las que suele producir el abuso prolongado de '̂r’ 
alcohólicas; pero el hecho es cierto y de grande utilidad su 
conocimiento en medicina legal.

-H a c e  cosa de dos meses encargó el D r. Trousscaii á su 
discípulo, el S r . H icliard, que hiciera 
hacer caer los tumores pcdiculados '^,[1
con mi hilo de caulchuc; y el discípulo “X
operaciones, no todas sobre tum orf’ , 
do la liqaduva dáslica . E l resultado lia sido muy f-^ X  
V de él ha dado noticia al Dr. Trousseau en una carta que
Inserta la Gasellc fW'domflf/íiiVt;. m^harrl-

lié  aíjuí las operaciones ejecutadas por el S r . 7 li
Dos cctropions (destrucción de un pedazo de J

párpado superior); I tumor venoso del ® T i °  ñil
tumor glan.lular pediculado, proxiuio al pezón; 1 lipoma 
de la cara interna del muslo; 2 fístulas de ano; 1 m arico 
doloroso del ano: 1 enorme frammiesa de la yu l va^i  ver­
ruga múltiple del dorso de la mano y de la 
c a L  do vcjetaciones del glande: 3 amores '«rrugo os 
glandulares, 2 en la cara y  1 en el cuello; un caso, en Un,
de estirpacion del prepucio. . n;,.u ..r,i

En vista de estos primeros ensayos tiene el Dr. 
á la ítgadura elástica por muy superior » X ;
Presentemos aquí la compararion que establece entre ella j
la ordinaria: ,  , n .’.

«Esta última agota al ioslanlc su efecto mecánico. Ua 
inmediataiucnlc lodo lo que ha de dar, y por lo 
muchas veces ilusorios sus rebultados. I  ara que se • 
eficaz es preciso, bien dividir más ó menos la 
tumor y multiplicar las ligaduras determinando de pronto

el esfacelo-, bien hacer uso del aprieta-nudos para sostener 
V repetir su acción, lo cual puede ofrecer peligro; bien, 
unalmenle dar á la  ligadura una liierza enorme para que 
divida los Icjidos., como se hace por el aplaslamieiilo Imcar

‘̂̂ lu 'a c íio rd f ír i ig a d iira  elástica es. al contrariq, eonli- 
uuaéincesante. Puede ser débil ó fuerte iil pnncimo, pero 
lo esencial es que cousliliive un resorte que no dusiansa, 
que no cede basta después de producir el 
aspira Observad c! tumor cuya base araba de cslicclia i el 
hi o elástico; ct primer día permanece lo mismo; c! segun­
do V el tercero baja en él iusensiblemcnlc lu U'iiiperaima. 
se pone la pie! llácida v el color algo oscuro. Estos cariicle- 
res^son más notables en los días que siguen: la masa se ic- 
diice arruga y seca, v desde el dcrimoqmnlo al vigésimo- 
quintó día se desprende sin esfuerzo, sm dolor, sin mllama-cion V sin que el enfermo lo sienta.» ,

üti aiiui deduce el observador que. la ligadura e áslica 
tiene grande valor en cirujia y debe reemplazar a todas las 
c m n le K  hasta liov. E s  inoccnlc. anenas doloroso cu las 
horas que siguen á'su aplicación, y de lacil uso en nuicbas 
regiones. En concepto sino podran esUrparse con ella tu- 
mm'cs voluminosos V aun porciones de iiuemliro.

Toca á los ipic se dedican á la cirujia jusliprociar el valor 
mií' líl llílülluro olü»5tU‘H. *

 ̂ Antes de, terminar este asunto creemos onorluno decir 
nue no es nueva la idea de apelar á los lii.os de gom.i clás­
ic a  para practicar la ligadura de ciertos tumores podiciila- 
dSs y de escaso volúmen. ni tiene la idea mcnlo muy 
notable. ^

PRENSA MÉDICA.

v i l

E ST R A N JE R A .

la  alhiiiiiliiiirlu por 
on^rivrfl.

e l  Wr. FviiA--

Comideraciones sóbrela naturaleza y d  Iralomiento dieUtico 
de la albuminuria; tal es el Ululo de una incmuna inserta C i 
el Uallelin de Therarcalique: xci;\]eclo a las indicaciones gene­
rales del réainieii alimeiiliciü, dice;

oLa primera cuestión que liay que resolver es esla: ¿exis­
ten üPimciilos iiHC aiimcnlan ó disminuyen la nlliiimiunriaf
I as inleresanlcs iiucsUgaciones consignadas por el S i . IIvi,oi

en una nota sobre la al‘ '̂'“’ 'l'9í5é‘'® V^;X,ííí'ylín'’ ‘^F•íc o £  demia de medicina, no permiicn dudar do ello, hale obsci 
vüdor ensayando comivaralivamenle bajo este punto do vista 
óbmcóros nVuy diversos, ha llegado á las conclusiones si-

* T " ‘T a  innueiicia do la alimcnlacioii sobre la cscrccioii d.- 
la albúmina es muy complexa; es preciso no solamente tciici 
en cuei a i a X i l e l  alimento ingerido y del remo a 
aue nertenecc. sino aun la misma especio, las proporciones 
en une se consume, el condimento que ha sufrido, las condi­
ciones digestivas del momento, las aptitudes imlividualcs.

2 •' ),os huevos blandos son de una digcsluiii muy fácil, y 
eicrcen ligera iiinucncia all.iimiiiogémca; cocidos, duros, al 
cuMlrario. realizan h s coniiicioiies dianielra mente oi"‘C8las.

I *  E l régimen veictn! no jiuedc ser clasilicado de uno 
manera general en este concepto. Asi las espinacas, los es- 
D̂ á̂ rra-i)s, las acederas, la cidiflor, las legumbres herbáceas en 
floncral, no innuyen en la albuminuria; las legumbres fibrosas 
u secas refractarias á la digestión, como la remolaLha, los 
Suisauies: iialalas, etc., aumcnlan nolablcrtentc Ja cscreci-m

'‘ \ * “n"'¡’“ 7ech¿, el vino linio ó.blanco. no tienen inlluencia 
sobre la albuminuria; lo mismo sucedo con el jiaii blanco, 
ñero el p.in ordin.ario la auiiieiila de un.'i manera nolable.
 ̂ E l Sr. IU mhc coloca los huevos blandos y el pan enfrente 

en los dos eslremos (le una escala degrailacion liech.i segiin 
« la rd e n  E l café aumenta también irgeramcnlo las pérdidas

% “]£ ó s í i l la d o s . por incompletos que sean, ofrecen. mu 
embargo, un interés rea!: tienen por baso una vabiacioii
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fisica de una cerlídumbre incuesUonable, y cuando hayan 
sido liien comprobados permitirán sustituir al régimen de los 
que tienen albuminuria, empíricamente prescrito de ordina­
rio , una alimentación racional, que haga su papel en el trata­
miento.

Antes de conocer la obra del S r . H ahuc, y partiendo de este 
hecho que las hidropesías de la enfermedad de Bright son el 
Tcsullaifo do la desalbuminacioii de la sangre, habíamos te­
nido la ¡dea de someter á los albuminúricos á una especie de 
régimen albuminoso, compuesto principalmente de huevos 
¿landos y de agua albuminosa. Este régimen nos ha parecido 
producir una modilicacion favorable en el calado do los en­
fermos, que le soportan bastante bien; pero no tenemos aná­
lisis cuantitativos en apoyo de esta aserción. Si el Sr. H ajiuu 
ha observado que los huevos blandos aumentan de una manera 
poco temible las proporciones de albúmina espulsada por la 
orina, es preciso deducir de aqni que cierta parte de la albú- 
iniiiiHle ios huevos es separada por el riñon; pero nada dice 
que una gran porción de esta no quede en la sangre y com­
pense la desalbiiminacion del suero. E l Sr. Ce. ItenNARo, in­
yectando agua albuminosa en las venas de los animales sanos 
na producido una albuminuria pasajera; pero esteespcriraenlo’ 
que le ha autorizado á concluir que la albúmina de los ali­
mentos y la del suero no eran de naturaleza idéntica, no 
prueba nada contra la utilidad de los alimentos albuminosos 
en la enfermedad de Brighl. Es diferente, en efecto, una in­
yección que penetra l)ruscamente en los vasos y lleva un l i­
quido alliuminoso sin que este baya sufrido anteriormente la 
elaboración digestiva, ó un alimento que llega á la circulación 
despuca de preparado, y aun algunas veces completamente 
modilicado.

Concluimos do estos dalos que la alimentación del albu- 
miiiuricü debe formularse con lauta precisión como la del gli- 
cosúrico. Se hará fácilmente, cuando las esperiencías de la 
dosis de albúmina, en condiciones muy variadas de alimento 
sean muy numerosas.» [Presse medical belge.)
luvcHiip-acloiics clín icas y nnaloiia«-pntoló|;ica8 sobre  
l «  alcmcnein sen il, y  sobre las «lirercncins «|uc la  sep a­

ran tie la  parálisis g en era l.

Con este lilulq ha leído el Sr. Maticé, en la Academia de 
medicina deTaris, una Memoria que resume en la.s siguien­
tes conclusiones:

I.a demencia senil no constituye una entidad mor­
bosa disliiila ; es un conjunto sintomático que se refiere á d i­
versas afecciones orgánicas del cerebro, y notoriamente á la 
upopicgía y al rehlandecimieolo.

2 .‘  Está constituida por dos órdenes de síntomas: unos 
que se refieren á la motilidad, que está mas ó menos abolida- 
otros á la inteligencia, que presenta como lesión principal 
una debilidad progresivo, á la cual se asocian accidentalmente 
ideas delirantes aisladas, delirio maniaco ó delirio melan- 
oólico.

.1.' Las alteracioues de la motilidad se esplican siempre 
por lesiones orgánicas existentes en el trayecto ó en el origen 
(le las fibras motrices. A la debilidad de la inteligencia cor­
responden la atrofia de las circunvoluciones, la infiltración 
«rasienta y la obliteración más 6 menos completa de los capi­
lares (le la capa cortical, la degeneración aleromatosa de las 
células y de los tubos nerviosos.

4.* Aunque presenta numerosos puntos de contacto con 
la parálisis general, la demeiieia senil puede distinguirse, en 
la inmensa mayoria de los casos, por los signos clínicos indi­
cados antes. Bajo el punto de vista-de la anatomía patológica 
estas dos enfermedades presentan como resultado lerminaí 
común la nlndia y la degeneración grasicnta de los tubos y 
<ie las células. Pero en la parálisis general esta atrofia es con­
secutiva a una exudación plástica que. verificándose al re­
dedor do la pared adventicia de los capilares, determina las 
aillierencias de la pia madre á la capa cortical, disminuye el 
calibre del vaso que comprime, y pone obstáculo á la circu­
lación de la sangre. En la demencia senil, al contrario la 
Obliteración es consecutiva á los depósitos aleromalosos, que 
se producen esponlaneamenle en consecuencia de los progre­
sos de la edad y de la disminución de la fuerza asimiladora en 
la cavidad de los capilares. Estos dos estados difieren, pues, 
profundamente de naturaleza; el uno es un movimiento si mJ 
iiillamalorio. al menos üuxionario y el otro una suspensión de 
nutrición.D

t'u racion  dpi Irlqulaals son el can terlog-alváoico.
E l Dr. T aviosot dice que desde hace diez años ha sustituido 

para curar el Iriquiasis, la galvano-caulerizacion al cauterio

actual; la ejecuta con la pila sin pédalo, y con dos reoforos 
simples, terminados, el uno por un estilete en forma de aguia 
y el otro por un gancho. ® ’

Las ventajas de este procedimiento de cauterización de los 
bulbos pihfcros son mauifieslas é incontestables 
_ En efecto, una vez ¡iiyerlido el párpado y fijo por medio de 
\q pinza palpebral de anillo, se puede, sin ¡:amüiar.d€ cauterio 
atacar^^sucesivameDlo laníos folículos cuantos* se quieran

La aguja se presenta fría en el borde palpebral. y no pe­
netra en su espesor sino después que se conoce que su posición 
es exacta; basta, para esto, calentarla por el simple contacto 
del gancho sostenido por la otra mano.

Por su pequeño volúmen, la aguja tiene una acción comple­
tamente local, y su cauterización no deja ni señales anre- 
ciables, ni deformidad del borde libre de los párpados.

E l Sr. T avigsot describe luego una observación de curación 
por este medio y continua diciendo:

Se sabe cuán numerosos y generalmente poco eficaces son 
los medios preconizados para curar el Iriquiasis; el que doy 
á conocer es realmente de los más simples y más efiráces. 
Basta para practicarle: 1 .® Tener á su disposición la pinza 
palpebral, para la eslirpácion de los tumores de los párpados, 
sirviéndose de ella en sentido inverso, pues que en este úl­
timo caso se coloca la placa debajo del párpado y el anillo 
encima. 2.® Poseer mi pila gal vano-cáus tica y los dos reoforos 
simples que sirven ordinariamente para la operaciou de los 
tumores y de las fístulas lagrimales por oclusión do los con­
ductos.

Se podrá siempre con esto simple aparato instrumental 
prestar grangesservicios á lc)s sugetos afectados de Iriquiasis- 
porque es preciso no olvidar que basta una sola pestaña des-- 
viada y desconocida para provocar y entretener en el ojo un 
estado ftcgmásico crónico, del cuales consecuencia mas de 
una vez la opacidad de la córnea. Es preciso, pues, -no des­
cuidar semejantes causas pequeñas cuando son susceptibles 
de tenor tales efectos. .

il.s(enl.-t v esical noclurD »; por e l S r .  .Jobos.

Una sirviente de 2 .̂  años, fuerte, robusta, no podía conte­
ner la orina en cuanto senlia el,calor de la cama; la arrojaba 
incesaiileinente hasta la mañana siguiente. Después de dos 
meses de un tratamiento ineficaz, y no pudiendo asignar nin­
guna causa conocida de la enfermedad de esta joven , tra­
tóse de averiguar sus costumbres, su pasado, y resultó que 
atacada de una fiebre grave hacia;.calorce años, la retención 
de orina se había manifestado en muchas ocasiones, y que se 
habían empleado felizmente fomentos calientes en el bajo 
vientre para hacerla'cesar. Se colocó un catéter en la veji'^a 
todas las noches teniéndole un cuarto de hora. Desde la pri­
mera aplicación se notó mejoría, y ocho dias después, la iii-  
conliuencia de orina babia desaparecido totalmente.

(Síirg. SociSly o f Ireland.)
Por la Prensa médica, F .  de Cortejaiiena.

PARTE OFICIAL.

DIIIECOIOS GENERAL DE IIENBFICESCIA Y  SANIDAD. 
íffgocittda A.*

Con esta fecha digo al Ministro de Gracia y Justicia lo 
que sigue: ^

oKxcmo. S r .: E l Consejo do Sanidad del Reino, á quien se 
paso en consulta una comunicación de la Academia de medi­
cina y ciriijia de Barcelona, relativa a la consideración de 
dicho cuerpo en sus funciones consultivas, ha manifestado lo 
siguiente:

"Exemo. Sr , :  En sesión de a^er aprobó este Consejo el 
dictamen de su Sección primera que á continuación se 
inserta:

La Sección so ha enterado do ia comunicación de la Aca- 
(Temia de medicina y cirujia de Barcelona, en que manifiesta 
lo conveniente que sena dispusiese el Gobierno que las Aca­
demias se ocupen tan solo de las cuestiones médico-legales 
que tengan por conveniente consultarlas las Audiencias dcl 
d islrilu  respectivo, cesando los juzgados de primera instan­
cia de demandar su intervención como lo están haciendo ya 
pretendiendo que obren aclivamenle, ya consultándolas en

I
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lacion se

la Aca- 
naniliesla 
las Aca- 

:o-!egales 
ncías del 
a inslao- 
iendo, ya 
dolas en

> i

piras ocasiones. La Academia hace vér que el régimen nronio 
de este género de corporaciones no permite los actos nerso- 
naies que en ocasiones exijen los jueces, como si pudieran 
disponer de los académicos de la propia suerte que disponen 
de los médicos forenses dependientes de sus juzgiidos; advier­
te que ya en el pasado año de 1860 tuvo necesidad de hacer 
preseole al Regente de aquella Audiencia los inconvenientes 
que ofrecía tal modo de proceder, cuya queja produjo una 
circu lar, encomendando a los jueces que guarden á la"̂  Aca­
demia las debidas consideraciones, y tengan en cuenta lo 
especial de su misión; y en vista de lo prevenido en el tit 1 ® 
regla I i del art. 1.” del Regiamenlo de la Real Academia dé 
Medicina de Madrid, termina pidiendo, como viene dicho 
que as academias de provincia se ocupen solamente de las 
cuestiones medico-legales que las consuilenJas Audiencias.

Encueolra la Sección muy fundada la solicitud de la Aca­
demia de medicina y cirujia de Barcelona; y conociendo bien 
como conoce, los iuconvenienles que producen su oueia’ 
propondría desde luego se consultara al Gobierno en el senti­
do que desea la referida corporación cientílica.

inconteniencia indisputable que re­
sulta dirijiéndose los jueces de primera instancia á las Aca­
demias, coino pudieran hacerlo respecto á un solo facullativo 
sujeto á su dependencia, es*muy de temer que vaya tomando 
creces, lejos de remediarse, á la sombra del art. 25  del Real 
decretode 13 de mayo último, orgánico del servicio médico- 
mrense. Efecliyamentq, según su letra, aun cuando los jueces 
oe primera instancia tienen un médico á su disposición oara 
asesorarse en los asuntos médico-forenses (art. 2 .®); no ohs- 
laiue hallarse además en sus atribuciones (arl. lu ) reclamar 
la cooperación de uno ó más facultativos cuando lo estimen 
necesario; y a pesar, en lin, de formarlos médicos forenses 
ue cada grande población un cuerpo de que podrán valerse 
los jueces para aquello que le encomienden (art. 2 t), todavía 
el mencionado art. 2 o entrega todas las Academias do medi­
cina a la voluntad de los jueces de primera instancia. La Sec­
ción no puede menos de advertir al Consejo, por si estima 
oportuno hacerlo presente al Gobierno de S. M ., que el buen 
fn ili*  limitar las funciones médico-

I de medicina á servir de auxiliares
 ̂ de su respectivo distrito, y la de

Madrid ademas a los tribunales superiores.
Uo esta suerte no se daría el caso de que un juez de nrime- 

1̂  instancia acuda á una Academia, cii lugar de hacerlo al 
corresponde, mandándola, no sicmnre 

con la atención que es debida, proceder á ejecutar reconoci­
mientos, autopsias y otros servicios individuales, impropios 

Dorporacion que por su Indole misma ha de reducirse 
casi esclusivamenle al desempeño de funciones consultivas 
Hor lo menos, considera la Sección como de necesidad imnres- 
cindible, que por el Ministerio de Gracia y Justicia se dis- 
rnumo’ I” ''"}®'’ lusa'' que los jueces de primera instancia 

 ̂ Academias de medicina para asuntos 
consultivos después de haber emitido su diclámen el médico 

y cualquiera otro facultativo que hayan estimado con- 
‘ut®,'!''®'''''’ y además de esto que en el caso de 

í “ .̂'l‘2.̂ ® lu®®8 le reclamen por conducto
el regente de la Audiencia del distrito á que el juzgado y la 

Academia corresponden. j  o« o j  lu
entiende la Sección que pudieran atenderse 

aVm»? • • ®u que apoya su solicitud la Academia
Peuieudoen armonía el art, 23 del 

eferido Real decretode 13 de mayo anterior con lo que exijen 
u  in̂  A® administración de justicia y los especiales objetos 

*as Academias medico-quirúrjicas.»
S. M. resolver de acuerdo con lo in- 

rtr,i?n^ *0 comunico á V . E . de Real
convpn1p„? oporluno, dé las instrucciones

® dependencias de ese Ministerio de su

mínii® á V . S. para su conoci-
isflá °  V  ̂\  !'*®drid 20 de junio

e 1863— Vaamonde.—Sr. Gobernador de la provincia de.......
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V A R I E D A D E S .

MÉDICOS FOBEMSES.
Conviene dará conocer las razones que han alegado en sq 

esposicíon á S. M. la Reina los médicos forenses de Barceio-

, na, pidiendo se les conceda la propia asignación que el Rea» 
decreto de 31 de marzo último señala á los de Madrid, por lo 
que vamos á trasladar á nuestras columnas sus principale& 
párrafos.

Son los siguientes:

«Establecer lau noiable diferencia en el modo j  forma do retri-
a iU d \m ico s^ tra i;r," ‘' f ' ’   ̂‘»®«oVe!ical!. desem pi:

sabi fdad L°s “ '''‘I®'*' ‘■‘ ■'¡'mciones y resjiín-sauíiiuau, es uno de aquellos aclos que no ncierUii ü comiirpiiiinr 
m cuyas causas les es posible apreciar. No se concibe e¡ por ou6 dé 
tan marcada predilección para unos, mienlras que 4 os íe^untes 
de la misma corporación ó clase se tes somete para ta nerceoclon do 
sus honorarios 4 una iraniiiaeion larga, coiiibllcada^ v diflcíl de 
llevar 4 cabo con la exaciiiud necesaria para los inlerescs ilo Ibs 
médicos forenses. En  efecto, presciiiüieiidu de la imuosibilid’id ma­
terial con que han de tropezar los escribanos de c4mara de las Au- 
U.Q recorrer eii el tiempo señaliuli) por I» circular toda»
las causas civiles y crim inales, (aliadas duranlo seis meses v de

valor de ).ns actuaciones m 'Jlco- 
ibnno A I notable de quedar fuera de
cau«s itrm ?n„i‘  ̂ “ ’ -"0 actuaciones referentes 4
mie íeA p 1̂  I *o‘''‘?sei'n'euto8 sin perjuicios, sino las en 

ubsolucioii.de la instancia, y las contra ausentes, en 
costas^ f  '*  ‘ “ SBCion y aproliacion de
resiUMr̂ <i mi» ? .4® '®s honorarios médico-forenses. De donde
Tas A iid itnr » J  A 1 ‘'"■4®" I®» 8'íiiores regentes de
r^ aci. W n .iw ^  ® ordenación general de pagos del ministerio de 

n  ̂y®®''®'®' comppenücráii un limiiüdo número do los asuntos 
criminales en que habrán entendido los médicos forenses
riííAa nüp rlf.2íí®" i® espresadü circular, hasta los limitados liono- 

‘•e »bono, no tendrán la seguridad de cobrarlos 
os níe«m,Ml<íin̂  ̂ ®'*® do la cantidad señalada en

in lirn  A ®"® ®® "«6="'  ̂ Cubrirse por
a® disminucinn proporcionada , con

to^e A  h» ™?'’  ®® '*®®'‘‘“ y® lo dispuesto por V, M. ensu Real docre- 
ppo 2 y ’ -'®8“ o cuya letra y espíritu se sspgun 4 los unidi- 

el completo pago de todos los honorarios. 
h» í.7k ,  e l !• ‘ “i ®® médicos forenses es una necesidad que so
ra in  I fne Hhn "í®® r®  ̂organizada y planteada lia procu-
!!?d“ u os tribunales facilidades reconocidas para la mayor y más
n iiP w  p S l h f i e ® ® ' ® ! ' ®® esplica esa desigualdad 
mflrPrtdfmpM®®A®‘’ *'’® ‘ "dividuos de la misma clase, recompensando 

y dejando desutendldos 4 los demás? ¿Será 
®!J **odriif el censo do criminalidad por lesiones se 

naya conceptuado merecedor de osla atención ó ensayo? No es cre l- 
misih P imp\n^®rn'^f!’f®í‘ '.” ® ‘'® ««"ivjuule dato, que serla inad- 
^úe la W a n ,h  i .^  razones y cslableceria un precedenie
2sit( ,ip î  ̂ 1 '•ochazan. Pero aun asi compárese la
c f n H í  .oirn» 'íf/.cobajos médico-legales practicados en Madrid 

=pp .7 “  disoltos judiciales, y aun con los de esta capital, y 
Mn?n*pn I diferencia equilibrado el trabajo,
habrán i n t e r v S . ° ° ' ”  ‘>®P0*'la>‘ cl9 de los negocios on que

vu*e?^n"miniTi2i'72>''®"®®".'®® «•“'Ponenies ha podido Im pulsará 
y duslicia 4 modincar o dispuesto en el 

diens 13 de mayo de 1802, señalando un sueldo 4 los m i-
c in n a p ^ s rT n fn ’̂ ^drid. solo ña podido ser el deseo de propor- 
mñWl d J í .2  rpc ®c®n®n‘ las. Pero si eso deseo lia sido el
Í Í cI ppTp i  i '̂ ®®®I“ C'od- i? uu1 motivo existe en beneficio del Estado, 
ívdnr^dpV» >’ “ ®®  ̂ l® lacha de exage-

cppMP pi®n®“i"®i'®®*'' "í®® '®* honorarios que devengarán cada 
SP?A fíiM » "  ‘‘® w !  “ '■®®®®' de 13 de m.iyo del año último,
fos d p i P i L í  ‘'®' *“ ®'do de 10,000 rs. concedido i
mppp®rfp ®®yn deducción les es fácil asegurar deipiiez del nú- 
mero de anos quejievan de servir sus respectivos juzgados. 
, ( p L®íL “ i„  '.®* esponemes no molestarán vuestra rcul
u  demostrando la importancia de los cargos que desempeñan, 
|p«'2Ií^p” ®® responsabilidad de sus aclos, la necesidad de que te 
ptnp®i, ®‘*“ ®  ̂ ® ®i ' í“ ® '®* corresponde, y de que la maledi- 
hpíhnt? 1̂ “ ?̂ ® ‘*"®'' ®* ’®''® iDOlivo para censurarles, son
ño í?°p i m,a® ®*.' '̂ “ ® ?® posible desconocerlos; y de ahí, sc- 
dpspmnlr^p^Ap'’'''*'’  2® ®cupados con preferencia en el

*̂ ® cargos; de abi la imperiosa necesidad de que di- 
mie ?Ipnpn“«,r®*n"'®  e® d  modo de ser considerada y
Miat PPPr í  ®" * ®l‘ ‘"ion pública, y de ahí, noPlin, lado
rn rn»  í® • I 2®'','̂ *® ® armonía; necesidad reclamada por el de­
coro y dignidad de la clase 4 que se honran de pertenecer.»

.U-EVO E5TADLECIMIENTO DAbSEAlHO.

Desde el dia 1.° de Junio se halla abierto en la provincia de 
Alava el establecimiento de baiioa de Sobron , construido 
poM tiempo jhace. Accediendo á los deseos de un amigo á 
quieo deseamos complacer, vamos á trasladar do un diario 
político la noticia que dá del análisis de sus aguas, hecho 
por muy dignos profesores de Ja Universidad de Val’ladolid;
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li

■' r

las circunstancias dei establecimiento y de las virtudes de

aquellas

*0 del a ire : densidad l , 0003o2 gr.
Reiullado del andítíí* c«afl<i<flfívo.

Ualerlis rolitllei. Gramos. Cénl. cübs.

0,005....................................................................... .....
Nitrógeno. . ..................................................................... O l̂ O
Acido carbónico...............................................................

Suma de materias volátiles.......................................

't.O
5.0

03,0

72,0

JJ«/da« de materia, flja,-gramo, 0, 000; tratado e,te retiduo por lo, reactivos químico,, dió las materia, si{ruiení«s.
GramM.

Cloruro argentino.............................................0 ^
Sulfato barltico .. . ........................................
Carbonato cSloico.............................................  O.OM
Fosfato magnésico.................................•• • •
Oxido férrico.......................................................  O'WO
Materia orginica...............................................
Contiene cloro....................................................
Contiene ácido sulfúrico...............................  O.ow
Contiene óxido de cálcico............................ 0 .0 ^
Contiene óxido de magnesio......................  O.u^
Contiene.................................................................
Contiene. 0,000

Suma..............................................

Estado natural en que se «nc««K/rM* a g u a  m i n e r a l  e n  ¡ a  c a n t i d a d  d e  l ¡tiro 6  1 , 0 0 0  g r a m o s .

En gramos.

;  Oxigeno............................0,005

S c a r t ó n i w . : : ;  o f f i

Materia orgánica. . . 0,000 
i Carbonato magnésico. 0,081 

Materias disuellas á favor del ácido | carbonato calcico .. . 0,068 
carbónico. / Carbonato sódico. . . 0,002, . I  Cloruro sódico. . . . 0 ,K 7

Materias disuellas en estado neu-i c iicico ............... 0 ,0M
I Oxido férrico................ 0,000tro.

articular y muscular, gola. edemas. hidropesías, polisarcia y algu-
ñas enfermedades de la piel.  ̂g, complemento tera-

m ;ro r na?te de las S m e d a d e s  crónicas, del aparato 
í t r h S á t i c r J e K s  y del sistema m uscular..

de la
P A R T E

correspondiente al mes de junio üllímo, que ‘ “y " ' ' » " * ’  ^
. e e l n  de Cirnji, elevan al 8r. Director del Hospital general de

esta córte.

Además (le las operaciones ' " I ' "
menor y de la reducción de fracturas y ^
han practicado en las enfermerías de este Hospital
resulta de los parles recibidos eu este Decanato, las siguteu
tes operaciones mayores:

guineomervioso, constitución Dueña i  ^
su infancia las enfermedades prop____ . -  .la  infancia las enfenneuaues piop.a, -  
los 18 años fuá atacado de una 2 „a ca da\ fractu-
pues se reprodujo. Al año siguienl_e su[ntuna^®'*‘“„“„V «n ter-pues se reprodujo, ai, r r « n  Vhrnvo derecho por su ter- 
ráiidosB el radio y cubilo '*®' ¿ una Erisipela no muy
ció inferior y un ano,después f, n o y » a l g u n a , hasta el 
intensa. Desde este tiempo no tuvo \  ĵ g 37  gaos,
mes de agosto del ano ' I f r u n D  en el
que yendo detrás de “ «i dedor y la hincha-
glande; al principio no 4  supuración á los
zon; pero de la contusión «j"® ’ „ | balano en dirección
pocos dias, aurneutando J ,9'“  ,_ ,„ s ia ie 5 como los baños,
trasversal. Se aplico vano*medicamentos lams 
las naiaolasmas v í as  unturas, pero

Total de las materias fijas y volátiles cooienidas en 1 litro  ̂
(l.OOdgramoa).. ....................................................................................  QVgg

Residuo obtenido por la evaporación de 1 litro ae aoua

D i(é re"i^ eq u iva lé rit¿  á fas' |iérdida¿ y á ia¿ ¿antidades de ’
materia orgánica y óxido férrico ................. ....  ■ ’
.L a s  cantidades contenidas en el anterior «-«“ men es á̂  ̂

todo conformes con los resultados * ’

t i r ^ n s T m S  Í  aunóla ,,o V  erijido de nueva,planta por la

las cataplasmas y las unturas pero Toii,ando
resultacfo y  continuo el resto del
figura redondeada, de mucho m establecimiento, lomiembro. Entonces d e le zn o , venir a este esiame^ .
cual verificó e ld ia iC de j u ? ' ? :  los bor-cuai veriiico ci um lu u o . ¿ícera con los Dor­ia sala de San Fernando, P fenlando um uicer
des rugosos, del diám etro de un dur®. de^i9j.g¡Q ^uretral en su  
neaueños mameloDeSy ap lanada, c }  , riinffnosLicó de

aUU lU pUUUO«» uig*'*'' -- 1 ^
ií. N- y ‘;ir:máfcre'dirn?nSTo^Sde ¡a s'oíubridjdjiúliHca, vá.ganDiido cad_a dio más eredi'o
oor al a imenio dél número de lirillanies resultados, que, con aüini-
í a c l o n " a  y esiraña, han obtenido los enfermos
ítdo á liacer uso de sus aguas, sino Uiinbieu por las mejoras que na

‘ ’ M íiua'do sobre la ribera del Eb ro , en las vertientes de la sierra 
Aree'm. rseTs leguas de V itoria , y tres de Miranda de
E b ro , punto do estación y crucero de las vías Terreas de Madrid

rte"o "simonTúineá

ÍS lC ™ o m o S u .U  eSo I .  etonomb, 1.M 0 ep »
Ualiiiacion, como á alimentos y baiios de cualnuiera temperatura, 
nara los uue hay muy buenas bañeras y medios ae oa'efacuon.

 ̂ iDel fttéltsis se üespremlen naluralmeiue sus virludes lerjpeuU 
<.0!  6 m ^ cina ies. que por otra parlo la observación y la «per.encu  
de algunos años han confirmado: son o.®*?® oguas m iles en el y 
númmo de las dispepsias, gastritis crónicas, gastralgias. s«d ia s ,
íólicos naiulentos.'^gasiro-enieralRias. disenterias crónicas, he^
roldes iiitarlos del hígado, esireuimienlo. erisipelas gástricas, cal 
culos urinarios ó mal de piedra, iuconlinencia “le ^
vexical diabetes, desórdenes menstruates.meinlis crónica, clorosis, 
b^siérico. algunas lesiones del coraxon, cianea, reumatismo crónico,

pequeños mamelones, ap iaudud, cu diagnoslicó de
centro, pero mas P«!«e«o lott/ceracoreinomafosa, y vienuoeiesiauue H . . . .
una

delerin¡ . 6  la . p e e » . , b » * *  £ 1 , *d'“ .£á cuatro lineas de esta ulcera, dando cor  ̂ solución, y al
do el colgajo 4®,P'?'j^®®\i“ ,fnnánu la e conducto ure- mismo tieinno introduciendo una canuta e nmee-mismo tiempo i ' i t iu«uY°‘‘ “ ' ' t;:;---, hemorragia proce-
S i e ' . S . r , S  E Í S S ‘a'."ti.™ ítv o , t  l í  «».-
satisfactoria; asi continuo liasU f  W ®
al enfermo. ® de 33 años de edad,— M ariano S errano , natura l de ime , . j ia

r . f .  . r »  S t t K  3 . ; . . .  .1 * . .8 del mes de febrero, ,á
lrayectos_fislulo_sos,_ sriuadoŝ ^̂ ^̂  ̂ fuerte con^sion que
del'pié derecho,

córte* de ios falanges, por o | P j®®„ melatarso-faiangia-

de ‘e™P®fa®®‘'¡,®¿*®”3'';jeTa salame Sania Barbara, el dia 16
jsilo el dia I 8 , dos f 
! paríe* 6/andas y h

ios-dedo, medio- y anular
dos presiones iguales y contraria ins esore-

ocupar la cama num, d ue m »a‘“ . .. ,g encontra-
de j u n io  y descubriéndole el apo I huesosa*de
moscon T r t ‘Z S r  de la mino derecha, produei_dp__p«r

blemcnle mejorado. i ,u  r ip . i  nrovincia de Jaén,

r r t d d  “ do de la

Emt,
anuliar 
en l i s : 
Ciertas 
E s ie : I; 
«Xirin d 
' La co 

exisiia. 
ieniiite 
Unos, I 
y algún 
n n  si(]( 
•La iD> 

se baila 
tn.>i, uii

v t» í ti
. ^  Eipa
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derecha sensación de calor con rubicundez y abultamiento de 
lañarle, habiéndose después abierto una úlcera en la región 
palmar del referido dedo, por lo que se ha estado aplicando 
el ungüento basilicon, hasla el dia 8 de junio que enlró á 
ocupar la cama núm. 30 do la'sala de San Vicente, con des­
trozo de lodo el dedo y cáries de las falanges. En osle estado se 
le operó el dia 20 , por el método de doblo colgajo, uno dor­
sal y otro palmar, aplicando después el apósito conveniente 
el cual se ha levanlado varias veces, notándose la tendencia 
á cicatrizar, sin que haya sobrevenido accidente alguno,

—N. N., natural de Njjdrid, de I"? años de edad, de tempe­
ramento linfático-nervioso, constitución activa y género de 
vida arreglada, ocupó ia cama núm. 17 de la sala de San 
Carlos el dia 29 de mayo próximo pasado, acusando una sen­
sación de peso é incomodidad en los genitales, con tensión 
aumento de volumen y dolores en las regiones hipogástrica é 
iliacas.

Reconocida, se advirüó el vientre aumentado deVolúmon 
con particularidad hácia la regiou hipogástrica, en cuyo 
puntóse notaba un tumor redondeado, como Qolanle en la 
cavidad abdominal y dolorido á la presión. En los órganos ge­
nitales estemos presentaba ¡os grandes lábios separados y 
las ninfas casi completamente confundidas, con un tumor 
oblongo de arriba abajo y de delante atrás, que ocupaba la 
entrada do la vulva obstruyendo la vagina. Este tumor liso 
resistente, sin aumento de calor y de un aspecto violado se 
hallaba cubierto por la membrana mucosa. La enferma’ no 
habla menslruado jamás, aun cuando hacia cerca de un año 
que venia esperiraenlando dolores y mayor volumen y tensión 
en el vientre, notando también que el tumor y estorbo que 
esperimentaba en la entrada de la vagina, aumentaba men- 
sualmenle.

Diagnosticado el padecimiento de imperforaeion de la vagi­
na y retención menstrual, se la operó e! dia 4 de junio, practi­
cando una incisión crucial y escindiendo en mayor esteasion 
los dos colgajos inferiores que los superiores.

Al través Jo la ahortura resultante, salió en cantidad como 
de tres a cuatro cuartillos un liquido sero-sanguinolento os­
curo y alterado, csperiraenlanclo la enferma en el acto un 
alivio considerable.
. Sujeta á un plan conveniente, empleando entre otros medios 
inyecciones emolientes por la vagina y á beneficio de la apli­
cación de lechinos untados con ceralo simple, se obtuvo uii 
completo resultado, mas la enferma, á consecuencia do un en- 
iriamiento, contrajo una pleuritis izguierda inlereurrente do la 
junio*  ̂ igualmente curada el día 23 del mismo mes de

En el departamento de hombres, salas de Distinguidos v 
san Bonifacio, se han operado durante los meses do mayo v 
junio ullmios 43 individuos afectados do caíaroía; de los que 
5 lo han sido por el método, de la depresión y Ins 40 restantes 
por el de eslracoion, con tan buen éxito, que no se baii des­
graciado mas que 7, y de estos, 3 han sido operados <le arabos 
ojos, perdiendo algunos la vista solo de uno de ellos de 
.raoüq que han quedado completamente sin vista dos dcs- 
I graciados.

_ En el departamento de mujeres se han practicado i I opera­
ciones de caíarala por eslraccion, de las cuales 8 salieron con 
.Pista, complelamente curadas, uiia con visla y sin completar 
la Cicatrización do la cornea y 2 sin ví sta.» ^

i
£ l secretario, F . O-isOMo.

CRONICA.

.W u d r U . - T a a  IcniBcatuos»,
en ia última semana como 

ele “ s ü to efable, y si se liiao algo picante en
8 -■'Olfl*.'' 'os vientos Sur, Este y Esie-Sud- 

oórfa difereiiíií 4*? ‘efmomeinca y barométrica se sostuvieron con 
. La contuin *  ̂ «I"* «" o' “ l"'"o setenario.

- fiistia citen mÍ  .'■o'oo'ite en nada ba variado i  la que antes
■ l^rinitenies de biliosas más ó menos inlensas. in-

tinos, plriiculamenfe’ííe del eslún.ago y delosinies-
J alKun casó n ?e gruesos, algunos cólicos y diarreas,
bandido a' cerebro. Iiigado y pulmones,
" L  mnrilna due más llegaron á obslrvarie.
«  halbn en lOLfo^uoo escasa; únicamente á los niños que
» l  esie ite ‘'® '? dentición, les está haciendo mucho

• ̂  “̂ 'Pooalorosoy algunos deellos bastasen victimas de él.
* la  —  ®'“ ' ‘? *® d o »c o la m n a sy tn e d la e m p le a

tpaei Xédica en contestar á E t Sicw. ¡Bendita sea su boca!

Alli ha (lado buenas uiueslras de si misma y de su discreción 
¡Vaya Vd. á tener tratos con ciertas gentes y á celebrar rcnnioiiés. 
privadas y de familia! Y ¿por qué es todo eslo? Porque siguiendo el 
ejemplo que ella nos diera tiempos atrás, hemos incurrido en la fa­
tuidad de hacer en nuestras columnas un alarde del número do sus- 
criiores que nos favorece, publicando lo que cada periódico paca de 
timbre. Tenga paciencia, y sépase que solo por ella hemos incurrido 
y seguiremos incurriendo en esa tontería.
- — E l «lia ‘t  del a ctu a l, ú Ion acls de la  u ia -
uaua, falleció en el hospilal provincial de Cáceres, el profesor de- 
medicina del mismo, i). Antonio Iíonlo¡/a, á consecuencia de una 
apoptegia íonpuinea cerebral, cuyo primer alaqiie liabla c.sperimen- 
lado oebq meses hace. A las once da la noche fué trasladado desde 
su casa al estableciinienlo, y asistido en él por lodos sus emple.idos 
y dependientes con el esmero y cariño á que tan acreedor era 
quien, como el Sr. Montoya, babia servido tamos años en aquel asilo 
do üenefieqiicia. ‘

De.s_de une el Sr. Monloya se imposibilitó para la visita. venia des­
empeñándosela nue#po .amigo y colaborador I). Nat.alin Meilr.ano. v 
a Junta provincial de Ilencllcenoia, apreciadora justa del celo , inte- 
Ugeiicia y desinterés con queelSr. Modrnno venín ya sirviendo oniiol 
destino, acordó en sesión Jcl dia 2 nonilirarle médico inicrimi do 
dicho hospital. Los que, como nosotros, conor.nan la actividad el 
celo y demas circunstancias que concurren en nueslro amigo, aplau­
dirán tan acertado iiomliramienfo. que asi honra al que Te recibo, 
como acredita el acierto de quien lo acuerda.

In c iv il id a d ,—E l epíteto de c iv il  lin tom ado un u orló -
dico, por la propia ratón que se llama raboiies-á los auimulus priva­
dos da rabo. Pretende regenerar la clase y hacer su Vóiiiiira, v á fin 
de edificarla dice de El Siblo Mi'.nico que merece una allmríia , iiu 
idilio, «« acial y et banco Je un herrador... Nos hacemos cargo del 
lugar donde estas badoniias se lian eserito, v reconoeemos iiiin no 
podía esperarse otra cosa del espiriiu domiiiánle en aquellos lóbre- • 
gos albergues. ¡ Que regeneradores se lia cebado la profesionl ;

# ;««o  curJoeo.—M nuiicla l•eíía , do odad do 1 »  ailoH v
medio. sirvieiile en casa del profesor de niruila del bospii.il provin­
cial de Cáceres D. Vicente Cortés, recibió un Uro de bala hace 
cinco anos y medio, cuando se celebraba en Brozas, pueblo de su 
naturaleza, y donde á la sa/.oti se bailaba sirviendo en casa de doi> 
brancisco Rosado, el natalicio del Serino. Sr, Prim-ipc de Asturias 
con salvas y oír is regocijos. El arma, disparada al acaso, era una pis­
tola, y la cocina de la casa la pieza donde luvo lugar hi ocurrencia 
La Dala penetro en la parte media y lateral izquierda del cuello, una 
pulgada [inr debajo del lóbulo rtc la oreja coprespoiidienle, A pesar 
de las reiteradas lenlalivas de los tres profesores <iue asistieron á la 
paciente, no fue posible encontrar el proyeclli, y cica trizada la aher- 
lura de entrad.a . única que bahía, la enferma no e.s|)eriiiiciiiú otr.v 
alleracmn (ji.c drílcullaii para abrir la hoc.a con la lihertail que anlc- 
riormeme. 1 rascurrida la noche ilo la herida, durante la cual arrojó 
Dastaiile especioracioq sangiiiiiolenia. en el irascurso de los dos 
anos sigiiienlos se aliriO la herida por dos voces para cerrarse liiotto 
clon" a l g u n a ^  se notó inodillca-

Hace quiniic dias que la jóven crcia tener un lleuion . v como por 
el reconocimiento de aquella región. practicado pop su amo, solo se 
advirtiese alguna flogosis de la membrana mucosa palato-farliieea la 
recomendó gargarismos (iiTinllenies. No obtenía alivio alguno, v’ l.a 
cnieima empezaba á  maiiireslar que sus incoinndídades eran en el 
lado (Jerecho de la prgauta, donde con efecto detrás del pilar anie- 
rmr del velo palatino se nulaha luinefaccion y rubicundez. El dix 
3 del cornecile empezó, al medio dia, á arrojar esputos siinguinolen- 
los, y á las nuevii dé la noche, estando cenando, al deglutir la nri- 
mcr.-i cucharada de alimenlo. esperimenló un acceso de sofocación
^ Q h i f n « H - ? i a r r o j a n d o  con el alimento que no hall a podido tragar, la hala del peso de una onza. Parece lo más pro- 
hable quee.sta pasara á iftiplantarse entre el pilar derecho y la amlg- 
dala, después de perforar todos los U‘jidos <iel Indo izquierdo, sin 
berii á su paso los vasos ni la cara superior de la lengua.

T lm ln -c  d e  p cflód lco M — E l ((iir Imii pag-ixlu loa u e -
riód.cos de laclase médicaeiijiinloúlliino, segiin las üflwúi* dd 14 
y 18 del corncnie, es el que sigue:

El Sjclo Médico, en ia Península. .
Id. en Antillas . . .
Id. en el cslranjero.. .

ia  España Médica, en la Península.,
 ̂ . JeL , r, estrinjero,

Gaceta Médicô  Foreme , en \a Pe-
nfnsuis.............................................

la  Clínica, en id................
E l Debate Médico, en la Península.'. '.
E l  ¡'abellon áfédi'co, en id....................

87fl-4h
iU
81-28

452
28-08

1708-08 

437-08

130-»»
83-2011-20
2-4(1

Resumen del derecho que han pagado 
de timbre los referidos perióilicos en 
el espresaiio mes de junio.....................  1,420-90 rs.

4¿anaadaM.— A  fa lla  de razooo* , hace el )»a»n-aHenr<o
“í®® contesta al ariiculejd-de Variedades 

cnnfa.inn"J"*‘ p® pcnulumo número bajo el titulo t Confesiones j  
confusiones..,» Espnmiendo su chirúmen con ambas manos v em­
pleando una fuerza de 200 caballos para hacerle arrojar eí escalo.

Ayuntamiento de Madrid
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.V  í

fliiB liava Hruianos tim plei que especulen con su cpeduliQsu, ues
^ n erliñ l i S r m e n i e  en ellos irreali.Qbles
cerin  algún dia quién les dice la verdad y quien les espióla.

»  <b*-a tnw u m IH .—E n o tro  lu g a r  l in l la r »  a n u n c lo ía  e l

uno de los dignos cirujanos del llosp iu l gen»ral

d/ndose micho de suministrar i  los que han de «d-ic-rae a ^ e l  
Kla meros auxiliares del médico, oirá instrucción (jiie la puraf^nie 
« J e c is r  i-i nue la ley quiere que se les proporcione, huyendo de 
todo cónociimeniü'oeioso, de una
Bftnap aii ridiculo é la mrtdicina,parodiándola esos Duinlldcs ejecuto 
res de las iir#cripciones del hombre cientinco. Concisión, claridad, 
buen méw lo au^ e'«cion de lo útil con escluslon completa de 

.  lo ^"pérnuo.,: hé nqui las condjeiones que °V a
mente concebida y no menos bien realizada. Si la hubiera ensancpa. 
do algo más, hnfiria sido para lodos funesta, para )a humanidad,

' n sn  la” piencia, para la profesión flicdica y,,para 
ínismoli' inieiiiras qnc dándola menér ensanche, se hubiera efeclua- 
d H ^ a  m itila o W ... Kn elía no hay uada que sobre, m ürapoco

^r^*¿lüncó ha prestado un buen servicio reducieudo á 240 pá­
ginas todo lo que necesita saber un practicante.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS. i

k  los orofesores que piensen solicitar la plaza de médico Ulular 
de la v l i n e  l^ d ro V n u rd o . se les advierte que el que 
neftaha desde h-ice algunos afios, sigue ejerciendo en la población, 
teniendo crira lad ^  familias. qSe es casi el «otal de vecinos que 
la constituyen. Los que quieran saber más pormenores. 
d irijirse á (ficho profesor, 0 en Madrid á D. Candido García Sierra,

’̂ tl '̂'e%’d ^ v k r ';¡ 'S m e n te  átüs profesoresde medicina por si la

m .e lleva dorañós y me  ̂ de residencia en aquel puolo .mendo 
?omo es hoy lilulapt’que tiene coniraudos parlicu ármente .235 ve 
X s  “ asistiendo iOO^más como pobres;  que v‘
pecha ha hecho en oirá ocasión lo que ahora i^Han d« ver c a r , y 
nnr 11 timo oue el que desee más pormenores puede diriJirse al 
F°teresado qiie s iiscrile  ó á su compañero médico-ciru­
jano de Villlmueva de la Oañada.-fiicordo D.os y Sal.

9 iOO rs con má» 800 para casa; anualmente pagado todo por cl Ayoota- 
miento 4 prora”  mensSal. quedando i  favor del '« . “ “ V '”  *: " I n ” ;  
clones ñor los oartos, golpes de mano airada, sangrías de prevención y 
psdccimienlos íolunlarlos. Las solicitudes al presidente d ^ q u e j Ayun-

‘ ■”I u “de 'm ddfct"U % ^V d“  pueblo de Fuenterebollo . P-vmeia de 
Beeovia partido do Sepülveda; su población S07 vecinos; su dolscion 
ta^ooo'rs pagsdos 5O0 de fondos municipales por Is asistencia do 
o¿r*s , c i io ^ e  oficio; y 41,800 por igualas entre los veemo. contrl- 

buyetilea, Bl profesor i  quien se agracie ba de probar la «®"
titulo y cerUflcacioQ de haber ejercido la profesión por seis "fi»* J  
r b u e o a  conduela . y agraciado que sea^omará posesión mmediata-

" * " l .a  de mddíco-cirujoito do Vadillo de la Guarefia, prorincia de Za­
mora. y patiido deFuente-Sauco, por traslación á otro de 
tegoría-w  vecindario 170 vecinos, dotado con 10 ,000  es., los S.O 0 
pangados por trimestres dcl fondo muolcipal, y los " ‘ ‘ 7 ,Tenen
todo el mes de setiembre por igualas de los vecinos pudientes que tienen 
hechas volwiLar»smeoie y consta de acia (ottnada al efecto que 
5“ se en ¡r.ecfetaria del AyunlamUnto. Las solicitudes .1 pros, ea.e 
del Ayunlamiento basla eH 5 del próximo agosto ep que se procederé é

üne'drias plazas de médico-eirvjano de la villa de Sania Crut de 
Múdela, en la provincia de Ciudad-Bel; dotada con 8.800 ” • P "
"n eis  de pobles y casos de oficio , pagados por el Ayunlamiento por 
trimestres. Los profesores que quieran optar é dicha 1’ " «  
sus solicitudes en el término de 30 días. Ademés de la '̂ *>7 1 0 ”  puede 
conurci profesor con las igualas de los
unos 8 .000  rs. Saou Cruz de Múdela fO de julio de 1̂̂ 863,-C irilo

'■ * -U  d’̂ d d tco -c íru jon o  de Fuentecen , provincia de Bátjot- .P » ^  
do Judicial de Roa, por renuncia del que I . obten... con la 
3 .UOO rs. anuales por la asistencia de pobres pagados •'*' P ' " “ P"“  “ 
munikipal por roensutlidadcs. Puede contratarse odemis con .80  veci 
T s  V *  « ‘ "huye cada uno 30 rs. y ' ^ " 7 '  to llc c iu n  ' con 

lo liberlad de poderse contratar con los puebloh
ríales en término de un mes desde esta inserción ® n^e les
amiento espresando la edad, años de pr^ica

convenga. Fuentecen fS de Julio de .8 % 3 .-E l Alcalde. Uno Har-

" “!l i .a  de n.dd(eo-cir«j«vo de-VUlanueva -íe' “ Vera, provincia de C i- 
eeres; su dotación 4,000  rs, por la asistencia de los pobres, y “
igualas con los vecinos pudientes. Las Bolieilodcs hasta el H  de agosto  ̂

 ̂— La de médico de Quintana Redonda y cuatro anejos, y tamb'®" 
cirijuno prr. uno ríe l i  agregados, su dotación 300 rs. por asistir * .3
pobres. U s  solicitudes en lo que resta de mes. ,
 ̂ _L adeciru jonode Usfiuclos dcBurcha. provincia de ^

tacion fOO reales en metálico. tJO fanegas de trigo y tasa gratis. Las soli­
citudes hasta fin del corriente. j .  r5».TB.. «11 do-

— La de cirujano de Casas de D. Benllo, provincia de Caceres, su do 
tacion f , 600 ts^ y las igualas con loa vecinos pudientes. Las solicitudes 
hasta e l i  i de agosto. _________

VACANTES.

Lo HITÁ8 La plaiB de médico-cirujano de Pciuclt de las To” ®»-

‘ “ x r d ’ r t i í m r d :  ae Nava, de
tinciadeJaen. creadas por acuerdo del Ayuntamiento “
res conlribuyeniei: se reproduce el anuncio de la . A  ^
r .r .  quo lo» profesores que á ella, aspirar, presenten ^
«sli secretaria dentro del término de 80 di.» ' 'iod r id
del présenlo en el Bolelin 0/teioI de i .  provincia y Cácela *  
debiendo .com p.n.r cerlificaoioD del tiempo '!“ » ' ' « 7  
ausedicha» piafas están dotadas con fO.OOOrs. v " - 7 *  “ "* ■ P * « ^  "

■ en esta formii 5 ,7Sn rs. del presupuesto municipal por mcnsualid.iie»
vencTds, or * '<»> P®'>'“  • de oficio y reconocimiento e

..ÉA. •» T« resuniM oor con los Tcci
nw, cijocobrri por trimestres peaetlcerá el municipio 6 lo»  ̂citados

‘ “ “.::L V i:'::S ie ”o i i " : ; : ; n : o o t i g o , a  con o r e j . »
Atanjuez. provincia de Toledo, por grave indisposición "
profesor que U óblenla I su población f3 »  vecino» y con f*  
anejo que dista una legua de buen camino. U  asistencia será de "• 
j  citujia en todas sus fases, porque 00 hay otro profesor, y la relrihneion

ANUH cibe.
AGUAS MINERO-MEDICINALES NATURALES ESPEROLAS Y

Sí 2 S ™ .X E n X x ;;r iC . ís  “ ,'i.¡;» .

chill.i. _________ ______________  — I

realesó 50 sellos ile franqueo por ejemplar.
Por todo lo 00 Btmadm .

El Srio. de la Redacclop, R- SA.W r» |

‘ Editor. .MANUEL PE llOJAbj_____________
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